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    La elegida 
 
      
 
    El espeso labial se pasea por la superficie de sus labios mientras Alice se observa en el espejo, dándose los últimos retoques antes de salir, para lo que será una de las cenas más importantes de toda su carrera. Después de haberse vinculado con importantes empresarios y grandes hombres de negocio, este quizá es el enlace más determinante que podría salvar la carrera de su padre. 
 
    Ha estado absolutamente consciente durante los últimos cinco años, quién y qué clase de padre es el hombre que le ha dado la vida, y quien después de los 20 años de edad, la ha convertido en su principal objeto de enlace con algunos de los sujetos más peligrosos e importantes. Sus vínculos con la mafia no son precisamente el interés de Alice, pero a lo largo de su vida, le ha tocado reunirse con una gran cantidad de hombres que se escudan detrás de una corbata y un traje de diseñador, para ocultar una personalidad déspota, asesina y nefasta. 
 
    Aquellos de peinado perfecto, sonrisa impecable y aroma a perfume de élite, son los peores, ya que, son capaces de hacer absolutamente todo por dinero y poder. La corrupción, el fraude y el engaño se habían convertido en el principal elemento de la hermosa Alice, quien sin más remedio, había tenido que utilizar sus habilidades de persuasión y engaño para trabajar para su padre. 
 
    Haber mentido durante tanto tiempo, escaparse con algunos novios en la secundaria y mentir con tanta facilidad, había jugado en su contra, ya que, parecía que su propio padre, Claude, la había estudiado durante toda su vida para convertirla en un futuro. Era su elemento principal para proveer conseguir todo lo que quisiera. Alice no era una mujer ingenua, mucho menos descuidada o débil, se había tenido que forjar entre los hombres más perseguidos del mundo. 
 
    Aquellos que ocupaban las listas de los solicitados por la Interpol o el FBI, ya que, eran criminales de alta talla que habían apretado asesinatos y estafas multimillonarias, siendo perseguidos constantemente por las leyes que rompían las fronteras. Conseguir un nuevo enlace, o “inversionistas”, como le gustaba llamarlos a Alice y a Claude, no era sencillo, una serie de contactos y conexiones debían llevarse a cabo previamente, para poder establecer una alianza con algún nuevo colaborador. 
 
    El negocio de control de tráfico de armas en los Estados Unidos era dominado totalmente por Claude, un hombre que sin duda alguna era temido y buscado incansablemente por las autoridades. Pero no había querido moverse de este territorio debido a la gran cantidad de poder que podía acumular, gracias a sus negociaciones. 
 
    No había nada que pasara en los Estados Unidos que no fuese analizado y estudiado por Claude, quien conocía absolutamente todos los miembros del bajo mundo y a sus similares, ya que, en el mundo del crimen, había que estar siempre atento a absolutamente todos los cambios y modificaciones que surgían en este ecosistema tan salvaje. 
 
    Pero el surgimiento de un nuevo capo de la mafia en Chicago, había comenzado a estremecer en las bases de los negocios de Claude, quien, sin duda alguna, había buscado un poco de apoyo en Europa. 
 
    Tras hablar con algunos buenos contactos, inclusive, miembros del gobierno, le habían recomendado vincularse con “El Cuervo”, un seudónimo que era utilizado por este sujeto simplemente para proteger su identidad. Muy pocos eran los datos e información que se habían recolectado acerca de este misterioso personaje, pero sólo se sabía que había vivido en Londres la mayor parte de su vida y que era allí donde podría encontrarse con mucha facilidad. 
 
    A pesar de que se le había solicitado la posibilidad de que esté viajará a los Estados Unidos para coordinar aquella reunión con Alice, este se había negado rotundamente, y aquella conversación vía telefónica, no había sido nada agradable entre Claude y Arthur. 
 
    —  Ambos tenemos intereses que pueden llevarnos a manejar un poder que nunca antes había sido conocido por los hombres. Acepta mi propuesta, y te aseguro que no vas a arrepentirte. — Dijo Claude a través de su teléfono móvil. 
 
    El importante millonario, aunque podía tenerlo todo, no podía gozar de la libertad plena que los hombres merecen simplemente por derecho, éste, había quebrantado tantas leyes y había perjudicado a los hombres equivocados a lo largo de su vida, y por esto, había tenido que refugiarse en su propiedad. Una mansión blindada que contaba con muros enormes, una gran cantidad de hombres vigilando constantemente, e inclusive, baterías antiaéreas, fueron instaladas en el interior de la residencia para evitar que algún avión sobrevolar a la zona. 
 
    Éste era su pequeño castillo, fuerte, su cuartel, el lugar de donde nadie lo sacaría sin vida, pero desde allí, Claude se había convertido en el cerebro de muchas operaciones. Aunque nadie podía comprobar que éste se encontraba vinculado con ellas, todo apuntaba a que éste, desde su lugar de descanso, seguía moviendo sus hilos para que el narcotráfico avanzar hacia una consolidación tan potente. Pronto ningún gobierno de ningún país podría detenerlo. 
 
    Toda guerra necesitaban unas armas para poder luchar, y este, era el encargado de poner en las manos de aquellos que estaban dispuestos a dar la vida por la causa. Armas de alta potencia, diseñadas entre rusos y alemanes, llegaban a las manos de Claude, quien rápidamente podía distribuirlas por todo el país y llevarlas directamente hacia Suramérica. 
 
    De allí, era mucho más sencillo movilizar las hacia los países árabes o asiáticos, ya que, estos tenían relaciones muy fuertes con algunos gobiernos sudamericanos, lo que evitaba que los ojos de Estados Unidos pudiesen ver directamente cómo se llevaban a cabo dichas negociaciones. Claude había tenido una vida bastante ajetreada, llena de acción, adrenalina y excesos, siempre rodeado de mujeres hermosas y prostitutas de élite. 
 
    Pero cuando se había enamorado finalmente, había tratado de tener una familia normal, de donde había nacido la hermosa Alice. Una niña que se suponía que debía cambiar su vida y a quien le había prometido desde el momento en que le había visto nacer, que sería un hombre totalmente diferente en el futuro. Promesas rotas que nunca fueron cumplidas. 
 
    En la naturaleza de Claude, estaba el hecho de ser un criminal, no podía hacer algo más, no sabía cómo ser diferente, así que, a pesar de que había intentado alejarse del mundo del crimen, la gran cantidad de dinero y poder que podía manejar, lo habían hecho retomar una vez más su vida de capo. Juliette, su esposa, la madre de Alice, le había advertido en el pasado que no estaría dispuesta a enfrentar este riesgo latente durante toda su vida. 
 
    Aquella promesa que había hecho al bebé mientras ésta tenía apenas unos minutos de vida, había voluntariado a Juliette, quien había asegurado a Claude que en caso de que esto volviese a vincularse con las actividades criminales, simplemente desaparecería y no la volvería a ver nunca más. 
 
    Cuando Claude despidió a Juliette aquella tarde subiéndose a un coche blindado para que se fuese directamente al aeropuerto, su corazón se fue con ella, quedando una versión de sí mismo completamente déspota y desalmada. Es capaz de cometer atentados y actos terroristas en todos los puntos del país. Era como si esa frustración que había acumulado a lo largo de su vida, se estuviera drenando en contra del sistema, y aunque la existencia de Alice continuaba siendo una especie de catalizador para su personalidad exclusiva. Aún había mucha maldad en su interior. 
 
    Aquella conversación telefónica prácticamente duró unos pocos minutos, Claude no recibía demasiadas respuestas de aquel hombre británico, el cual, simplemente le había dicho de forma muy tajante y directa que no saldría de su país. 
 
    — No estás en condiciones de negociar, entiendo perfectamente que eres tú quien necesita mi ayuda. Si quieres mi dinero, tendrás que enviar a tu representante hasta aquí. Conozco cada uno de tus movimientos, Claude. Sé que no puede salir de tu propiedad. — Respondió “El Cuervo”. 
 
    — ¿Quién eres, y de qué organización te encargas? Quiero saber todo antes de enviar a mi representante de confianza. Debes saber que no voy a enviarte a cualquiera. Quiero estar seguro de que no estoy cometiendo un error.  — Respondió Claude. 
 
    — ¿Tienes muchas opciones entre tus manos? Si es así, creo que deberías tomar la mejor de ellas y descartarme automáticamente. Si no es así, creo que no tendrás más opción que recurrir a mí poder. No hay ningún tipo de garantía, no nos conocemos, pero te aseguro, que será una buena inversión para tu imperio. — Respondió “El Cuervo”. 
 
    Lo cierto es que Claude se estaba quedando sin poder, el crecimiento de la competencia en Chicago, estaba convirtiendo el lugar en un campo de batalla, en el cual, constantemente se llevaban a cabo guerras interminables durante las noches. Ráfagas de disparos, eran generadas en contra de los enemigos, los cuales, embestían con una contraofensiva que involucró bombas o lanzagranadas en el momento menos esperado. 
 
    Ya los muertos registraban sobre los 500, y este número seguía evolucionando con cada día que pasaba. Claude no estaba dispuesto a dejar que su imperio se desplomara de una forma tan absurda, así que, había recurrido a su arma más implacable, un arma que él mismo había educado y formado, Alice, su propia hija. 
 
    Después de terminar de hacer los últimos retoques a su maquillaje, Alice finalmente se sienta en el borde de la cama, toma su móvil. Cruzando su pierna, espera que la comunicación se establezca directamente con el teléfono aislado y que no puede ser intervenido de la oficina de su padre. 
 
    — Ya todo está listo, en unos minutos estaré en el coche que me llevará al restaurante acordado. Me comunicaré contigo en caso de que ocurra algo inesperado. —Dijo Alice. 
 
    Frente a ella, un gran espejo que se extendía desde el suelo hasta el techo, mostraba el ancho de la habitación. Esta, se admiraba, sabía que su aspecto era totalmente atractivo y sensual, era precisamente este el principal recurso que tenía que utilizar para poder dominar a los hombres. 
 
    No importaba cuán importantes o poderosos fuesen, Alice tenía un conocimiento muy minucioso de la psicología masculina. Podía dominarlos, controlarlos, y jugar con sus voluntades hasta ponerlos de rodillas, literal o metafóricamente, frente a ella, para finalmente cumplir sus objetivos. Para ella esto no se trataba de un pasatiempo o lo que más le gustaba en el mundo, Alice había sido una bailarina exitosa durante sus primeros años de adolescencia, pero había tenido que abandonar dicha carrera para dedicarse a trabajar para su padre. 
 
    Su sueño, siempre fue fundar una academia de baile para formar a las pequeñas niñas que, en el futuro, se convertirían en bailarinas profesionales. Pero había tenido que van donar su sueño, para encargarse de los asuntos de un hombre que estaba dispuesto a encender en llamas absolutamente todo el planeta si éste se ponía en su contra. 
 
    La exuberante mujer, da algunos retoques en su cabello castaño liso que llega hasta sus hombros. El peinado es perfecto, es inmaculado, mientras su rostro delgado, se encuentra perfilado y muy bien definido. Sus gruesas cejas, son peinadas una última vez con sus dedos, retoca un poco sus pestañas, y finalmente está preparada para salir. Sus ojos verdes, serán en la perdición de “El Cuervo”, de eso está absolutamente segura. 
 
    Alice está acostumbrada a reunirse con hombres muy peligrosos y misteriosos, los cuales, de forma constante, cuiden su integridad y mantienen la confidencialidad en el punto más alto. No pueden arriesgarse a una trampa, las autoridades, siempre están detrás de ellos, pisándole los talones, o simplemente analizando el momento en que puedan cometer una equivocación para poder ponerle las esposas en sus muñecas. 
 
    Alice, aprieta sus senos ajustando el escote, sus tetas son simplemente perfectas y simétricas, están en el lugar indicado que se lo había solicitado a su cirujano personal. Este también había realizado algunos ajustes en su cintura, haciéndola un poco más angosta, algo que hacía resaltar sus caderas, unas nalgas jugosas y perfectas con las cuales solía terminar de convencer a sus socios cuando estos se muestran renuentes. 
 
    No tenía por qué ocultarlo, Alice había tenido que utilizar su recurso más privado para poder cerrar algunas negociaciones para su padre. Y esta, con mucho gusto se había ido a la cama con más de uno de estos multimillonarios “empresarios”, ya que, más de uno era sumamente espectacular, caballerosos y muy atractivos. Era un trabajo sucio, pero alguien tenía que hacerlo, y tampoco eran muy agradables las golpizas que había tenido que resistir cuando no llevaba a cabo la negociación. 
 
    El fracaso no era precisamente muy bien asimilado por Claude, quien se encargaba de atar a su propia hija a unos grilletes de cuero, desnudando su espalda para proporcionarle cinco azotes en cada ocasión. Era precisamente esto lo que representaba un fracaso para la chica, cinco azotes en su espalda que dejaban la piel ardiendo en llamas, con la carne expuesta, y destinada a realizarse terapias para poder sanar la piel y tratar de dejar la menor cantidad de marcas posibles. 
 
    Esto, había llevado a Alice a realizarse algunos tatuajes en la espalda para poder cubrir la zona con algo de arte. Rosas, aves, mariposas, todo un jardín estaba dibujado en su espalda, colorido, lleno de vida, algo que representa, irónicamente, una libertad de la que ella no gozaba. 
 
    Alice había salido de la habitación de su hotel, se había hospedado en el Hotel Baglioni, un lugar bastante reservado, tradicional y ubicado en el centro de la ciudad, pero que le permitía acceder a unas comodidades únicas y el mejor café de toda Europa. La chica, sabía perfectamente que allí no llamaría demasiado la atención, caso contrario de alojarse en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad, realizando cargos a su tarjeta de crédito que podrían ser monitoreados fácilmente, en caso de que estuviesen investigándola. 
 
    La atractiva mujer se encargaba de no dejar huellas en ningún lado, era y rastreable, y aunque algunos habían vinculado a la chica con las acciones de su padre, esta, nunca había podido ser enfrentada por ninguna de las autoridades. 
 
    Alice sube a un coche lujoso Bentley de color blanco que la espera a las afueras del hotel, el chofer, abre la puerta para ella, y la sonriente mujer de labios gruesos, se sienta para finalmente sentir como una puerta se cierra. Hay un silencio absoluto dentro de la cabina del coche, algo de frío debido al aire acondicionado, está, saca un espejo de su bolso, vuelve a ver su maquillaje y todo es perfecto. 
 
    La belleza de Alice es absolutamente cautivadora y penetrante, sus ojos verdes, pueden ser la maldición de cualquier sujeto, ya que, son grandes, redondeados, con grandes pestañas naturales que no necesitan ser maquilladas en exceso para definir su perfección. El delineado de sus ojos es espectacular y preciso, con el color oscuro hace un contraste único con el color verde. 
 
    Alice guarda el espejo, se asegura de que el arma que lleva en su bolso esté cargada, y finalmente, espera a llegar al restaurante.  Al llegar, había recibido la descripción específica en sólo unos segundos antes de arribar a su destino. 
 
    — Conduces muy bien, ha sido muy amable en traerme hasta aquí, me comunicaré contigo al terminar. Tu perfume es encantador. — Dijo Alice mientras ajustaba la corbata de su chofer. 
 
    Aquel joven de apenas 23 años de edad, ni siquiera sabía quién era la chica, esta, lo había tratado con más confianza de la necesaria, pero lo había seducido en un instante. Estás, eran acciones que llevaba a cabo Alice para poner a prueba sus habilidades de conquista. Siempre, utilizaba alguien vulnerable para probar si su tono de voz era el adecuado, la forma de mirar era la justa. Pero quizá, Alice no estaba preparada para enfrentarse a una realidad totalmente distorsionada como la que estaba a punto de encarar. 
 
    Había conocido a muchos hombres, había estado en la cama con una gran cantidad de amantes, muchos de ellos más peligrosos que la anterior, pero El Cuervo, no era común y corriente como ella creía. 
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    El encuentro 
 
      
 
    Al entrar en lugar, Alice sintió una energía totalmente diferente a lo que había imaginado, era un lugar sumamente elegante y ya estaba acostumbrada a estar en este tipo de establecimientos, la mayoría de sus clientes así lo demandaban. 
 
    Esa necesidad de poder sorprenderla con sus excesos y lujos, era algo bastante habitual entre los millonarios, mafiosos y empresarios. Esta, no se deja impresionar con facilidad, el dinero de su padre era lo suficientemente masivo para poder acceder a ese tipo de lujos por sus propios medios. 
 
    Alice había trabajado muy duro para llegar a este punto, había tratado demostrarle a Claude que ella era capaz de esto y más. Podría enfrentar al riesgo directamente a la cara, enfrentando la muerte en cada situación, ya que, en caso de que las condiciones de los acuerdos no fuesen las adecuadas para los involucrados, fácilmente podría sumar un nuevo enemigo. 
 
    Pero Alice confiaba en sus habilidades, y al ser escoltada por uno de los encargados del servicio en el restaurante, esta, caminaba sabiendo que las miradas se iban directamente hacia su escote o sus nalgas. Su caminar era sumamente seductor, imposible de eludir, así que, esta avanzó rápidamente, para llegar finalmente a una sección especial que estaba apartada, y unas cortinas de color vino tinto, generaban la separación. 
 
    — Sígame por aquí, señorita. El señor la está esperando y ha indicado específicamente que me permita su abrigo si lo trae… Deje en mi poder cualquier bolso o pertenencia que tenga. — Dijo el joven de unos 25 años. 
 
    — Lo lamento, no puedo entregarte mis cosas, no puedes dejar a una mujer desarmada. — Bromeó Alice, aunque efectivamente, dentro del bolso se encontraba su pistola. 
 
    — Han sido las órdenes específicas del señor, pero si hay algo muy importante que deba a sacar de su bolso, puede llevarlo en la mano sin ningún problema, es sólo seguridad. — Dijo el chico. 
 
    Alice había notado que el lugar estaba bastante concurrido, había muchas personas allí, así que, sabía que no se iniciaría una cena desagradable, en caso de que las cosas no salieran como ella esperaba. Este hombre podía ser cualquier cosa menos estúpido, y tratar de iniciar una amenaza o confrontación con ella, sabía que no terminaría bien. 
 
    Los hombres millonarios rara vez estaban preparados para una pelea o un enfrentamiento, generalmente, estaban rodeados de guardaespaldas que constantemente están preparados para dar la vida por ellos. 
 
    Pero si había algo que había notado Alice con mucha facilidad, era que este no era el caso de El Cuervo, éste, estaba completamente solo en el interior, y cuando la cortina se abrió y cayó a sus espaldas, Alice observó la oscuridad de su entorno, mientras sólo unas velas alumbraban la habitación. Este hombre la esperaba sujetando una copa en su mano. 
 
    — Bienvenida, haz llegado a tiempo. Te esperaba más tarde, ustedes las mujeres siempre suelen dedicar mucho más tiempo a su aspecto que nosotros. — Dijo el caballero, mientras se ponía de pie para recibirla. 
 
    Aquella energía que había sentido Alice en su entorno, le había erizado la piel, cada uno de los vellos de su brazo, se habían erizado sin que esto pudiese controlarlo. Un escalofrío recorrió desde la nuca hasta la parte baja de su espalda, mientras un frío indescriptible se había adueñado de ella. Era como si las brisas directas del ártico hubiesen entrado en aquella habitación y hubiesen penetrado a través de los poros de su piel hasta sus huesos. Alice se frotó un poco los brazos con sus manos para contrarrestar el frío, pero aquello no era natural. 
 
    — Parece que el aire acondicionado está un poco alto, ¿podrías sugerir que aumenten un poco la temperatura? — Dijo Alice mientras avanzaba hacia la mesa. 
 
    — Puedo pedir que encienda la calefacción si así lo deseas, pero aquí no hay aire acondicionado ni corrientes de aire. El lugar está completamente cerrado, quizá, ha entrado un poco de frío del exterior. Espero que esta noche podamos conocernos un poco mejor, finalmente podemos reunirnos después de tanta negociación. — Dijo “El Cuervo”. 
 
    Su aspecto era sumamente sombrío, su mirada, era penetrante y llena de una oscuridad tremenda. Alice no pudo explicarse a sí misma qué era lo que había sentido al estar cerca de él, pero algo la abrumó de una manera tan fuerte, que casi se desmaya. 
 
    Cuando estuvo cerca de él y respiró su aroma, algo que era habitual en la chica, la cual se dedicaba evaluar las fragancias de sus socios, esta, sintió como si algo totalmente malévolo la hubiese poseído. 
 
    — Han sido algunos días difíciles para ambos, lo sé, pero este será nuestro momento de relajación. Nunca he tenido la oportunidad de estar en los Estados Unidos, me imagino que debe ser muy emocionante. Cuéntame de tu vida, ¿qué te gusta?, ¿qué haces?, ¿cómo te diviertes? 
 
    — No he venido a hablar de mi vida personal, “Cuervo”. Y disculpa, me siento un poco incómoda llamándote de esa manera. Creo que ya estando aquí no represento mayor peligro para ti, ¿cuál es tu nombre? 
 
    — Sólo te diré mi nombre cuando me permitas besar tu mano. No estoy acostumbrado a iniciar una conversación con ninguna mujer, de una manera tan fría y distante. Quisiera tener ese gesto y luego nuestra reunión continuará con normalidad. 
 
    Alice no pudo evitar sonreír, se había sentido un poco intimidada por el gesto de este hombre. Pero mientras otros simplemente se fijaban en sus tetas o en el corto de su falda, este hombre siempre había mantenido su mirada fija en sus ojos. 
 
    Este era un elemento a destacar del caballero, aquel azul de sus ojos era totalmente penetrante, la veían, y la obligaba a bajar la mirada hacia la mesa, mientras esta, temblaba ante un nerviosismo extraño que había aflorado de manera repentina. Alice no estaba dispuesta a acabar con la negociación simplemente por un beso en la mano. 
 
    Otros hombres, en el pasado, se habían tomado el atrevimiento de apretar sus nalgas en la primera cita. Habían tratado de follarla tras su primer encuentro. Pero este, había sido un hombre totalmente respetuoso y pausado. Su personalidad calmada y forma tan cuidadosa de medir los detalles, había hecho que se ganara la atención inmediata de la chica. 
 
    Alice extendió su mano, y cuando sintió la mano fría de aquel caballero, una especie de corriente eléctrica viajó desde sus dedos hasta su cerebro. Alice sonrió, esto simplemente fue un reflejo inmediato, no había sido una sonrisa normal, es una sonrisa de placer y satisfacción. Aquella electricidad, había viajado de su cerebro hasta su zona genital, tocar a que el hombre, la había convertido en su posesión prácticamente de forma inmediata. 
 
    La temperatura de los labios del sujeto, sorpresivamente era tibia, y la suavidad de la carne de su boca, finalmente hizo contacto con su mano. La besó de una forma tierna, pero sugerente, mientras la veía directamente a los ojos y Alice moría de nervios. 
 
    Casi hubiese asegurado que en ese momento experimentó un orgasmo, pero aquella sensación era rara, no podría describirse con palabras, lo que le había generado aquel hombre no era humano. Pero Alice no tenía que preocuparse demasiado por esto, debía continuar llevando a cabo la misión, ya que, no podía irse de aquel lugar sin recibir respuestas acerca de su participación en las negociaciones de Claude. 
 
    Alice supo que aquella reunión se iba a prolongar más de lo esperado, y después de recibir aquel beso, volvió a su lugar de equilibrio, necesitaba concentrarse, ya que el hombre la estaba desestabilizando totalmente. Quizá esto era precisamente la misión, él también tendría sus propias estrategias y trucos, así que, la guerra de poder va a comenzar. 
 
    — Cuéntame un poco más acerca de lo que ganaría yo con esta asociación. Tu padre es un hombre muy peligroso y ha tenido éxito en muchas operaciones muy peligrosas. ¿Por qué ahora busca un nuevo aliado?, ¿Qué es lo que ocurre en los Estados Unidos que no estoy enterado? 
 
    — El cargamento más grande de la historia que ha entrado en armamento a los Estados Unidos lo maneja mi padre. Rusos, chinos, árabes y polacos, están vinculados con esta operación y no podemos dejarla pasar. Necesitan una garantía, y mi padre ha invertido mucho dinero en los últimos años, necesitamos alguien que represente esa garantía. 
 
    — Todo eso ya me lo han explicado en el pasado, pero sólo quiero saber qué voy a ganar. ¿Qué es lo que me ofrecen a cambio de todo el riesgo al que me estoy sometiendo? — Dijo el hombre. 
 
    — Disculpa, como ya te lo he dicho antes, no voy a seguir dirigiéndome a ti como “El Cuervo”. Sólo necesito saber tu nombre real, no necesito de un apellido o datos adicionales, es un tema personal, quiero dirigirme a ti con más confianza. 
 
    — Querida, Alice. Eres insistente y muy testaruda. Pero voy a hacer una excepción contigo, absolutamente todos me conocen como “El Cuervo” y así me gusta que me llamen. Pero para ti a partir de ahora seré Arthur, y quiero que pronuncies mi nombre justo ahora. 
 
    — Disculpa, ¿por qué habría de pronunciar tu nombre? Ya puedo referirme a ti cuando lo desee, ¿ahora por qué tendría que pronunciarlo? 
 
    — ¿Lo ves? Para todo tienes un cuestionamiento y una duda. Sólo quiero que lo digas, di mi nombre, hazlo ya. 
 
    — ¡Arthur, tu nombre es Arthur! ¿Y ahora qué es lo que quieres que haga para ti? ¿De qué se trata este juego? ¿Acaso tienes algún fetiche en particular con tu nombre? 
 
    — No lo arruines con esos comentarios tan burdos y vulgares, mi estimada Alice. Eres muy hermosa y perfecta, eres justo lo que imaginaba, inclusive, me atrevería a decir que eres mucho mejor que eso. Es lamentable que nos hayamos conocido en estas condiciones, me hubiese encantado tenerte en mi poder desde hace una eternidad. — Dijo Arthur antes de llevarse la copa de vino a su boca. 
 
    La forma en que hablaba era muy extraña, y dejó a Alice sumamente confundida. Este, estaba lleno de una gran cantidad de enigma, su mirada era profunda, y alojaba una gran cantidad de preguntas que se generaban en la mente de la chica. 
 
    — Sólo quiero que disfrutemos de esta cena como si se tratara simplemente de un encuentro entre buenos amigos. Firmaré el cheque que desees, transferiré a la cuenta que me lo indiques. El problema para mí no es el dinero, pero tu compañía me agrada, y estuve totalmente expectante ante el surgimiento de este interés. No pensé que fueses a impactarme de tal manera. 
 
    Alice estaba acostumbrada a que los hombres trataran de seducirla. Era muy habitual, y es que era muy fácil fijarse en ella, aquellas tetas eran perfectas, redondeadas, voluptuosas, con la medida perfecta que sólo un artista de la cirugía plástica podía lograr. 
 
    Todos querían poner sus bocas en los pezones de esta chica y succionarlos mientras la hacían correrse a chorros. Todos desearían sujetar sus nalgas mientras la embestían con fuerza para sacarle cada dólar que está lograba en cada negociación. Pero Arthur era diferente, y no estaba precisamente interesado en follarla, este interés era totalmente diferente 
 
    Para Alice, fue muy sencillo aceptar, y durante el resto de la noche, una botella de vino llegaba tras otra, el ritmo de vida era bastante acelerado, y mientras este caballero interesado en ella escuchaba sus anécdotas y algunas historias, el licor había desinhibido totalmente a Alice. 
 
    Esta, sentía un calor en su entrepierna mientras encontraba sentada junto a este hombre, era una excitación indescriptible, pero se controlaba. Era ella ahora la que quería follarlo, pero no se había dado la situación, y tras terminar la noche, Alice fue llevada a su hotel por su propio chofer como habían acordado. La negociación había sido exitosa, pero las cosas no habían terminado. 
 
    Había llegado tan agotada y afectada por el licor, que ni siquiera se había tomado el trabajo de cambiarse de ropa. Se desplomó en aquella gran cama de tamaño King y dejó caer sus zapatos al suelo. Se cubrió con las sábanas y su cabeza se posó sobre la almohada, quedándose profundamente dormida durante algunas horas. 
 
    Aquello, no fue un sueño normal, Alice viajó directamente a una dimensión completamente desconocida, donde su mente fue poseída instantáneamente por alguien que la había tratado como toda una princesa aquella noche. 
 
    Arthur se encontraba junto a ella en la cama de manera repentina, se lo encontró de manera sorpresiva mientras aquel sueño tan realista la ubicaba ya sin ropa, llevando simplemente una tanga y sus senos descubiertos. 
 
    La mano de Arthur, se había ubicado justo sobre su abdomen, realizaba suaves caricias con su dedo medio, y lentamente se fue dirigiendo hacia su vagina. Esta, con sus pezones erectos, lo observaba directamente sin saber si era real. Arthur llevaba aún su traje y su corbata, estaba perfectamente vestido como lo había visto aquella noche, Alice, está confundida y no sabe cómo entrar a su habitación, ni siquiera está consciente de que aquello no es real. 
 
    La mano de aquel hombre se introduce en el interior de su pequeña tanga. Allí, puede palpar la humedad de la misma, la cual, como un acto reflejo, separa sus piernas para dejar que aquel hombre finalmente juegue con sus dedos en su concha. Desde su clítoris, con movimientos circulares, comenzó a deslizarse suavemente sin demasiada fricción hasta la cavidad vaginal. Allí, se posó durante algunos segundos y la vio directamente al rostro, Alice, sintió como aquel dedo se insertó en su coño, dejándola gemir inesperadamente. 
 
    Había sido un dolor muy agradable, ya está, no se limitó para tomarlo de la camisa y dejar que éste se cayera sobre ella. Abrió sus piernas, mientras a qué nombre en la penetraba con sus dedos de forma agresiva, Alice se retorcía. 
 
    Había algo de dolor, sentía que la lastimaría, pero no quería que se detuviese. Le bajó la cremallera del pantalón y sin dudarlo, metió su mano para extraer su polla. Aquel gran trozo de carne, estaba aún flácido, pero rápidamente se endureció mientras encontraba entre los delicados dedos de la negociadora. 
 
    Alice lo frotaba suavemente, lo quería tener dentro de ella, pero antes de que pudiese probar a que el pene jugoso y ya endurecido, este, empezó a lamer su cuello. Casi la muerde, pero Alice, despertó en el momento indicado. Estaba muy confundida, acelerada, su coño estaba empapado, pero aún llevaba puesta la ropa de la última noche. 
 
    Ya eran las 6:00 de la mañana y el día había comenzado a correr, los primeros rayos de sol, tocaba encontró su ventana y Alice siente que todo ha sido muy real. De hecho, al pasar su mano sobre su cuello, aún puede sentir la humedad de las lamidas de aquel ser tan extraño. 
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    Sin retorno 
 
      
 
    Definitivamente, aquella escena, había cambiado la vida de Alice de alguna u otra forma, aún no entendía muy bien la personalidad de aquel sujeto que era tan sombrío y oscuro, pero mientras más pensaba en él, más le agradaba y mucho más interés se despertaba en su interior. Arthur no es un sujeto común y corriente como los hombres que han pasado por la vida de la negociante. 
 
    Alice se ha tenido que codear con hombres muy egocéntricos, apasionados por su dinero, ególatras, megalómanos y excéntricos, pero este hombre, a pesar de todo el poder y temor que inspira en la sociedad, debido a todas las referencias que tenía la chica, le inspira algo de seguridad y tranquilidad. Después de aquella escena, Alice no había vuelto hablar con él, había tratado de comunicarse con “El Cuervo” o Arthur, pero éste, parecía haberse desvanecido. 
 
    Era natural que las condiciones para los encuentros fuesen puestas por él, ya que, detrás de este sujeto parecían haber muchos enemigos, al igual que detrás de la cabeza de Claude. Había mucho poder involucrado en toda esta situación, así que, lo más salomónico era que se mantuvieran alejados mientras no se conocieran del todo. 
 
    Para Arthur las cosas habían sido muy intensas, aquella noche, había quedado totalmente encantado con la joven de ojos verdes. La forma en que sonreía, la manera nerviosa en que movía sus manos. Su forma de morderse el labio inferior antes de soltar una carcajada. Las miradas directas que irradiaban cierta limitación y deseo, eran totalmente ineludibles. 
 
    Alice, quien estaba acostumbrada a sugestionarlos a todos, tratando de manipularlos y hacer que se doblegaron ante ella, había terminado cayendo en el juego de manipulación de Arthur, quien, con unas pocas herramientas y recursos muy básicos, había logrado meterse en su mente. 
 
    Durante los siguientes días, Alice había recibido en su habitación de hotel una gran cantidad de regalos, pero la mayoría de ellos, venían acompañados de una rosa negra. Vestidos, chocolates, joyería de alta gama, inclusive, había recibido una hermosa escultura de una Gárgola de al menos 40 cm de alto. 
 
    Esta, había sido tallado a mano, y por los detalles, podía verse que era muy antigua, eran regalos muy extraños, los cuales habían comenzado a llenar su habitación de hotel. Alice no tenía la menor idea qué haría con esto cuando tuviese que volver a los Estados Unidos, quizá lo enviaría por barco, ya que, todo esto no cabría en su maleta. 
 
    Lo que sí le había generado algo de curiosidad, eran estas rosas negras, ya que, todos absolutamente todos los regalos, venían acompañados con este elemento. No había una tarjeta de presentación, no había notas románticas, no había remitente, lo único que sabía de todo esto era que venía de una sola persona, y aparte de su padre, el único que sabía dónde estaba esa chica aquella noche era Arthur. Tenía que ser él. 
 
    Había intentado sobornar al chico del hotel, tratando de sacarle un poco de información de donde provenían dichas flores. Pero no, no había forma de acceder a esta información, ya que, todo llegaba al hotel de una forma bastante extraña, simplemente con el indicativo de que debía ser llevado a la habitación 327. 
 
    Todo esto se había vuelto muy interesante y atractivo para Alice, quien había decidido quedarse algunos días más en Londres. Había conocido algunos lugares muy atractivos de la ciudad, era muy diferente a Nueva York, pero con esa Alegría y dinamismo en las calles de absolutamente todos buscando un futuro y una manera de subsistir. 
 
    Londres era una ciudad para los hábiles, no se podía estar distraído o deprimido en una ciudad como esta, siempre había algo que hacer, algo que inventar, en una ciudad de desarrollo, y Alice se sentía feliz allí. 
 
    Pero por alguna razón, había un elemento mucho más intenso que la limita a quedarse en lo que se ha convertido en su hogar en los últimos 15 días, y es una energía que le impide regresar a casa. Se ha comunicado con su padre y absolutamente todas las operaciones, ya estaban listas. 
 
    Sin notificarle nada a Alice, Arthur había decidido enviar el dinero que ésta había solicitado directamente a las cuentas de Claude. Tal y como lo habían solicitado, se trataban de seis cuentas diferentes, una porción del dinero sería enviada a cada una de ellas, estás, estaban a nombre de personas totalmente desvinculadas de Claude, ya que, así podrían despistar a las autoridades. 
 
    Arthur había comenzado hacer parte de uno de los movimientos más peligrosos en los que había participado en su vida. Estaba involucrándose con el tráfico de armas, pero más allá de esto, estaba justo al borde del nacimiento de una guerra. Claude conocía a los líderes más peligrosos de rebeliones de algunos países de alto nivel y alcance político, así que, cuando aquellas armas tan potentes comenzaran a distribuirse por todo el mundo, cuando la guerra iniciada, la matanza sería devastadora. 
 
    Parecía que Arthur no había pensado muy bien las cosas antes de aceptar, sólo había escuchado las palabras de aquella chica que no parecía ser una amenaza para él. Piel blanca, su nariz perfilada, sus hermosas manos delicadas y suaves con uñas muy bien cuidadas y medianamente largas, que se quedaba contemplando mientras esta sujetaba la copa durante aquella escena. 
 
    Arthur la había recorrido durante todo su encuentro, su mirada la vía escaneado en lo absoluto, parecía que ya conocía cada detalle de ella, había quedado perdido por la negociadora. 
 
    Cuando Claude se había comunicado con Alice y le había asegurado que ya todo estaba en orden y que el dinero ya estaba en sus cuentas, estaba sumamente feliz, ya que, la negociación finalmente había dado los frutos que esperaban. La organización se había salvado, y el futuro de un criminal como Claude, aún estaba estable. Aunque Alice no era la hija más orgullosa, y la relación con Claude estaba más ligada al miedo que el amor de padre e hija, sentía que le debía todo esto que hacía. 
 
    Nunca le había negado absolutamente nada, había conocido todo el mundo, se vestía con los trajes de los mejores diseñadores, había comido en los mejores restaurantes, y todo esto con el dinero sucio del narcotráfico y el tráfico de armas. Haber nacido en una cuna dorada del más sólido oro, le había costado muy caro a Alice, ya que, esto no sería de gratis. 
 
    Un hombre como Claude, no regalaba nada, siempre esperaba algo a cambio, y todas las ventajas y accesibilidad a los recursos que le había proporcionado su propia hija, los cobraría de alguna u otra forma, y a ella, le estaba resultando bastante sencillo, al menos hasta ahora. 
 
    En definitiva, había sido uno de los mayores éxitos para Alice, ya que, había logrado enlazar a uno de los hombres más buscados entre el mundo criminal.  Todos hablaban del cuervo, y ella, había estado sentada frente a él, bebiendo mucho vino y terminando embriagada para que éste la llevara a su hotel. 
 
    Cada vez que recordaba esta situación, a Alice se le dibujaba una sonrisa en el rostro. De solo imaginar cómo habría terminado aquella noche en la que no recordaba ni siquiera como había entrado a la habitación del hotel, sentía algo de vergüenza. 
 
    Pero le recordaba sus días de adolescencia en fiestas y celebraciones. No era muy buena con la bebida, sabía que debía limitarse, pero se sentía tan segura acompañada de Arthur, que no fue un problema para ella dejar que todo fluyera de manera natural. 
 
    Si ya todo estaba en orden en los Estados Unidos, Claude ya había comenzado mover el dinero para las negociaciones y ya Arthur no se había comunicado más con ella, no entendía porque seguía en la ciudad. Se lo atribuye el hecho de que Londres había gustado mucho, y así simplemente argumentaba su estadía prolongada. 
 
    No era necesario que estuvieses cerca de su padre, éste, de alguna u otra forma le había asignado algunos días libres. No había nuevas operaciones para cerrar, y éste se había centrado al absolutamente en esta negociación que era tan determinante para el éxito de la organización. 
 
    Pero había algo mucho más oscuro y retorcido que no permitía que Alice se fuera a casa. Eran esos sueños eróticos tan constantes que continuaban desarrollándose noche tras noche y en condiciones cada vez más intensas. 
 
    Esta vez, Alice se preparaba para irse a la cama, era como si fuese algo premeditado, y aunque le parecía extraño, sabía que alguna razón debía tener. Parecía estar perdiendo la cabeza, ya que, no podía emocionarse simplemente por el hecho de ir a la cama y tener un sueño erótico con aquel hombre. Era como si pudiese controlarlos, no conocía a nadie que pudiese controlar sus propios sueños y dirigirlos. 
 
    Pero ella, por alguna razón, simplemente con cerrar sus ojos, entraba en una dimensión completamente extraña, llena de una espesa neblina, mucho frío, pero a la vez, una seguridad que la rodeaba, un oscuridad que la invadía, donde sólo las reglas impuestas por su amante, eran las que podían aplicarse. Por alguna razón, se sentía tranquila, ya que, eran sueños, no había nada de peligro en ellos, lo único desagradable de todo esto, siempre era despertar. 
 
    Arthur y ella siempre se encontraban en situaciones muy curiosas, estaban siempre en un castillo, algo antiguo, no se parecía a la ciudad de Londres actual, no tenía nada que ver con la realidad que los rodeaba. Las vestiduras de Arthur durante estas fantasías, siempre están vinculadas a siglos previos. Al menos del siglo XVI, y esto, generaba una curiosidad tremenda a Alice. 
 
    Uno de sus últimos sueños, fue uno de los más reales, y sintió que, por primera vez, este hombre la había poseído realmente. En otras fantasías, le había practicado sexo oral, la había masturbado, había lamido sus senos, inclusive, la había hecho platicarle sexo oral, ahí mismo. 
 
    Alice, en esa oportunidad cuando por primera vez tuvo aquella polla en su boca durante la fantasía, despertó salivando de una manera extrema. Era un apetito voraz que tenía de poder comerse aquel trozo de carne en la vida real. Pero era frustrante, ya que, no podía llamar a Arthur para un encuentro, hasta el número telefónico a través del cual podía comunicarse con él, había desaparecido, y esta, había perdido el rastro en absoluto del importante millonario. 
 
    Este extraño juego que estaba desarrollando Arthur, no era casual. Estaba desarrollando una especie de necesidad, una adicción en la chica hacia él, por su naturaleza, ¿de dónde provenía?, ¿por qué estaba pasando todo esto? Nadie podía explicar con palabras lógicas lo que estaba ocurriendo, pero lo que sí podríamos asegurar, era que Alice lo estaba disfrutando. 
 
    Cada sueño era una aventura, una forma de explorar una sexualidad imaginaria que tarde o temprano tendría la posibilidad de explorar físicamente. No podía negar el hecho de que le encantaba, y si pudiese tener a Arthur frente a ella al menos una sola vez más, no perdería la oportunidad de contarle absolutamente todo lo que había experimentado durante los últimos días. 
 
    Aunque aquellas rosas negras no tenían remitente, ella quería creer en lo más profundo de su corazón que provenían directamente de él. Las olía con frecuencia, y a pesar de que algunas habían comenzado a secarse, siempre había una de ellas que estaba fresca y llena de vida. Las rosas negras, eran ese contraste entre la belleza y la oscuridad, algo que definir perfectamente la personalidad de Arthur. 
 
    Alguien que quisiera llamarse a sí mismo “El Cuervo”, debía tener un alma particularmente en hemática y sombría. Esto, le generaba una atracción tremenda a la chica, la cual, ha quedado totalmente embelesada con los encantos de este sujeto de traje de diseñador y gemelos con forma de lágrima. 
 
    Pero, aunque las cosas habían avanzado de manera natural, Alice seguía aferrada a esas fantasías extrañas que se desarrollaban durante las noches, todo estaba por cambiar, y el cambio no sería esperado para ella. Ya que, a pesar de que tenía esa sensación de seguridad que le proporcionaba Londres, no todo estaba bajo el control de las acciones de su padre. Claude se había equivocado, y las consecuencias estaban por sufrirlas directamente en Londres. 
 
    Tras ir a la cama llevando una lencería muy delicada elaborada con encaje, Alice finalmente llega al momento de descansar. Se introduce entre las sábanas, apaga la luz de la pequeña lámpara que se ubica el lado de su cama y es hora de dormir. 
 
    Se ubica sobre la almohada, da una mirada a su habitación antes de cerrar sus ojos, verifica que la puerta esté cerrada y la ventana.  Sus ojos se cierran, pero es el momento de que su mente se abra nuevamente un encuentro con su amor platónico, definitivamente, Alice está perdida por los encantos de Arthur, y puede ver cómo su alrededor está nuevamente esa neblina espesa rodeándola. 
 
    En esta oportunidad, no lleva un vestido alargado como el que suele acompañarla durante sus fantasías previas. En este momento, va caminando vestida con lo se ha quedado dormida. La lencería ajustada de su cuerpo, pequeña y diminuta, es lo único que la viste, pero en esta oportunidad, no hay frío. 
 
    — Ven a mí, esta vez, te necesito más cerca. — Dijo la voz masculina gruesa de Arthur. 
 
    — ¿Dónde estás? ¿Por qué no puedo verte? Muéstrate. — Dijo Alice mientras trataba de agudizar su mirada. 
 
    — Darte prisa, no hay Tiempo. — Dijo Arthur. 
 
    — No sé en dónde estás. No puedo verte, todo está muy oscuro y confuso. 
 
    — Es momento, ya no podemos esperar más. Es hora. 
 
    — ¿Es la hora? ¿Qué es lo que no debemos esperar? Estoy confundida, Arthur, por favor, muéstrate ya. Estoy asustándome. 
 
    Alice comenzó a correr en dirección aleatoria, no sabía hacia dónde ir, todos los ángulos eran exactamente iguales. Todo era oscuro, ya no se encontraba en el castillo donde solía intimar con Arthur, estaba en medio de la nada. 
 
    Correr a través de aquella oscuridad espesa, la deja acelerada, su respiración es agitada, su corazón late con fuerza, y su aspecto expuesto, casi desnuda, la deja totalmente vulnerable. 
 
    — Quiero salir de este sueño, quiero despertar. — Dijo Alice desesperada y a punto de llorar. 
 
    — Todo va a estar bien, mientras estés cerca de mí, te prometo que nada va a pasarte. — Dijo Arthur. 
 
    — ¿Por qué tendría que pasarme algo? ¿Acaso estoy en peligro? — Preguntó la asustada chica. 
 
    — Es hora de despertar, Alice. Todo ha cambiado. — Dijo Arthur para terminar. 
 
    La chica despertó rápidamente en su habitación. Al abrir sus ojos, la luz de la habitación estaba encendida. Todo estaba desordenado a su alrededor, pero fue totalmente espeluznante encontrar dos cadáveres tendidos en el suelo cubiertos de sangre. 
 
    Alice tuvo que poner las manos en su boca para que el grito no se escuchara a las afueras de la habitación. Era una chica de la mafia, estaba involucrada con movimientos realmente peligrosos, ya había visto cadáveres en el pasado, no era esto lo que la impresionaba. Lo que realmente le había afectado es el hecho de que estuviesen muertos dentro de su habitación y que está apenas estuviese despertando de un sueño muy extraño. 
 
    Sentía que Arthur le estaba hablando directamente a ella enviándole un mensaje, no era una fantasía, estaba haciendo una conversación real, estaba segura de ello. 
 
    Salió de la cama, y allí, estaban tendidos los cuerpos, prácticamente despedazados, con fuertes heridas en sus pechos, como si alguien hubiese desgarrado la carne con algunas garras. Uno de ellos tenía una fuerte herida en su cuello, parecía que lo hubiesen arrancado la piel con una mordida, así que, Alice está petrificada del miedo, pero todo se magnificó, cuando escuchó sonidos en el cuarto de baño. 
 
    Esta vez, había cierto forcejeo, alguien estaba tratando de salir de allí, la puerta, golpeaba fuertemente, y la luz del cuarto de baño estaba encendida. Pudo ver sombras debajo de la puerta, así que, corrió directamente a su bolso para tomar su arma. Antes de que pudiese llegar allí, la puerta se abrió, y el acto de presencia de Arthur, fue tan imponente como la primera vez. 
 
    Ajustaba los gemelos con forma de lágrima que llevaba en sus muñecas. Ajustaba su traje, sonreír como si nada hubiese pasado, había un tercer cadáver en el interior del cuarto de baño, estaba segura de ello, aunque no lo había visto. 
 
    Esta, se quedó congelada, y no sabía si aquello era una ilusión más, quizá Una continuación de la fantasía anterior, Alice estaba sumamente confundida, pero sí había una emoción que era totalmente determinante en su interior: era el terror. No pudo decir una sola palabra, pero tras escuchar la palabra de Arthur, cayó una vez más en un trance muy profundo. 
 
    — Duerme… — Dijo Arthur con una tranquilidad muy profunda. Estaba relajado, para él, no había amenaza alguna. 
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    Cambios necesarios 
 
      
 
    Todas las negociaciones  en el mundo del crimen siempre están sometidas a diferentes cambios de última hora, las modificaciones, suelen ser inesperadas e incalculables. Claude siempre se había caracterizado por ser un capo de la mafia irreemplazable y temido, pero el tiempo había avanzado y se estaba haciendo viejo, y parecía que estos poderes tenían fecha de caducidad. 
 
    Para él, todo era muy sencillo, había nacido específicamente para llevar a cabo actos criminales y devastadores, había cometido actos terroristas asesinando a centenas de personas, y esto, no le generaba ningún tipo de remordimiento o culpa. Podía evaluar si el perfil psicológico de un hombre como Claude, simplemente al tomar en cuenta que era su propia hija la que enviaba a reunirse con grandes matones. 
 
    Los hombres más peligrosos e influyentes del mundo del crimen, se sentaban a la mesa con su propia hija, y aunque este no lo sabía, generalmente terminaban en la cama, follándola y tratándola como a una zorra, mientras esta se divertía un poco en medio de las jornadas laborales. Todas las negociaciones no terminaban de una forma protocolar después de chocar las copas en un restaurante, generalmente, Alice había tenido que afrontar momentos muy peligrosos. 
 
    El intento de Claude en algunas oportunidades por engañar a algunos de sus clientes, había sometido a Alice a momentos muy cruciales. Había tenido que utilizar sus propias habilidades para salir de cada uno de estos problemas, y por fortuna, había salido sin un solo rasguño. Pero no siempre iba contar con la misma suerte, y parecía que Claude no estaba demasiado interesado en protegerla. 
 
    Un negociador podía encontrarlo en cualquier punto, y la codicia y la avaricia había nublado el amor y el vínculo que existía entre él, y su propia hija. Es crudo asumirlo, pero Alice sabía perfectamente que, para su padre, simplemente valía lo equivalente a lo que las negociaciones que esta cerraba representaban. Para él, simplemente era una proyección de su ex esposa, la propia mujer que lo había abandonado en el momento más difícil. 
 
    Quedarse a cargo de su propia hija, no había sido sencillo, de hecho, y en algunas oportunidades había visto a Alice como un estorbo. Había pensado en enviarla lejos a estudiar en algún colegio europeo, pero esto, quizá era muy extremo. Claude estaba acostumbrado siempre a manejar las situaciones a su favor y tomar las decisiones adecuadas a su ventaja. 
 
    Por esto, había conseguido convertir a Alice en un arma muy eficiente, quizá, la más peligrosa de todas, ya que, era la que mayor cantidad de ingreso se generaba la organización. Todos estos vínculos y transacciones que se llevaban a cabo gracias a las habilidades de persuasión de Alice, habían mantenido su padre en el trono indestructible, pero era momento de darle un cambio a la mafia de Chicago. 
 
    Para Alice, vivir en Chicago había sido simplemente temporal, para ella, era mucho más divertido vivir en Nueva York y trasladarse por todos los Estados Unidos para poder monitorear todas las operaciones que su padre le ordenaba. Nunca nada había sido tan tranquilo y pacífico cómo llegar a Londres, donde se sentía libre, feliz, y por primera vez, realmente vinculada con un hombre. 
 
    Esto era lo más extraño, Alice y Arthur sólo habían estado en el mismo lugar una sola vez. Pero, aunque esta estaba segura de que aquellas rosas negras que recibía en compañía de algunos regalos, provenían de él y que los sueños eran algo mucho más que una simple fantasía, sabe que debe caminar con cuidado. Lo que había ocurrido aquella noche, era simplemente el producto y consecuencia de transacciones peligrosas que no eran verificadas. 
 
    Arthur había confiado plenamente en la chica y había enviado el dinero directamente a las cuentas de Claude. Este, tras recibir el dinero, había perdido por completo en la cabeza, y en lugar de realizar los pagos correspondientes a las transacciones, había malgastado el dinero y había utilizado dichos fondos para poder pagar algunas deudas pendientes del pasado. 
 
    Esta era la principal razón por la cual Alice no había recibido mayor presión de su padre, este, había sido asesinado en Chicago, una bala certera, le había atravesado la cabeza, sin que este pudiese reaccionar. Había sido una ejecución rápida, indolora, una orden específica para los sicarios, los cuales, habían hecho su trabajo de manera impecable, asesinando a todos los hombres de que se interpusieran. 
 
    Lo habían asesinado mientras encontraba en el sanitario de un restaurante, éste, había dejado a sus guardias de seguridad a las afueras, mientras éste, era custodiado por los grandes sujetos que se usaba en frente a la puerta para evitar que alguien entrara mientras esté, se encontrar allí. Dos hombres, habían ingresado a través de la ventana del baño, lo habían estado esperando allí, ya que, conocían perfectamente su rutina, lo habían estado estudiando durante los últimos días, y en el momento de ejecutarlo. 
 
    Claude se encontraba frente al escusado, y mientras micciona de una manera relajada y tranquila, recibió un disparo en la cabeza con un silenciador de 9 mm, que lo dejó sin vida tendido en el suelo. Acto seguido, los hombres abandonaron el lugar, siendo perseguidos por un grupo de hombres que habían identificado la situación. 
 
    La orden venía desde un peldaño mucho más alto, alguien quería quitarlo del medio, pero ese alguien, sabía perfectamente que el cerebro de todas esas operaciones estaba más allá de simplemente asesinar a Claude. La cacería no sólo estaba dirigida a obtener la cabeza de Claude, Alice, también estaba involucrada en dicha búsqueda, pero para su suerte, aún estaba fuera de la ciudad. 
 
    Pero estos tentáculos podían alcanzar distancias muy lejanas, y después de realizar rápidas investigaciones, habían dado con la ubicación y paradero de Alice. Dos de los asesinos más letales de los Estados Unidos, habían sido enviados directamente a Londres para acabar el trabajo y finalmente cerrar el ciclo de poder que había controlado Claude durante todo este tiempo. 
 
    Estaban destinados a hacer un relevo absoluto, eliminando cualquier vestigio del mandato anterior. Alice era un punto clave, conocía nombres, se había reunido con una gran cantidad de conexiones, y después de obtener la información, la matarían. El objetivo era llevarla con vida, pero había alguien que se encargaría precisamente de asesinarla con sus propias manos. 
 
    Lo cierto es que, aquella noche eso no había ocurrido, aquellos hombres no habían tenido la posibilidad de ponerle un solo dedo encima a la hermosa mujer mientras estaba dormida. Quizá, el hecho de que la hubiesen visto sin la sábana, tendida y perfecta con su lencería diminuta, los había distraído por algunos segundos. 
 
    Esto, dio pie para que la llegada de un ser totalmente extraño y sobrenatural, acabara con sus vidas, estos hombres, nunca habían enfrentado un poder tan extremo. Eran expertos, podían filtrarse en cualquier lugar, podían entrar sin ser vistos, salí sin ser notados, pero en aquella habitación, había un protector que iba más allá de la razón, ni la lógica más extrema, podría explicar cómo un hombre podía entrar por una ventana sin ni siquiera usar alas o una cuerda. 
 
    Lo cierto es que estos hombres enfrentaron su muerte, dos de ellos, fueron asesinados rápidamente en el centro de la habitación, el tercero de ellos, se encontraba tratando de huir, así que, se insertó en el cuarto de baño y trató de comunicarse otra vez por su teléfono móvil. 
 
    Arthur, había sido ese hombre que había llegado aquella habitación, la ventana se había abierto abruptamente, mientras este, llevando su traje impecable, sonreía de una manera bastante cínica mientras caminaba hacia los sujetos. 
 
    Estos, utilizando armas con silenciador, habían disparado directamente a su cuerpo, pero Arthur no había recibido ningún daño. Parecía que lo peor que podía estar transcurriendo en la vida de este hombre era que hubiesen dañado su traje, ya que, los agujeros de las balas eran inevitables. Pero la carne de este hombre no había sido perforada por el proyectil, así que, era momento del contraataque. 
 
    Arthur saltó directamente sobre ellos, a uno lo aturdió inmediatamente mientras caía al suelo, el otro, corrió hacia la puerta, pero fue sujetado por el cuello y lanzado al suelo con una violencia tremenda, que estremeció por completo todo el suelo de la habitación. 
 
    Esto no había despertado a Alice, se encontraba profundamente perdida en aquella ilusión tan extraña que la tenía muy confundida. Aquí fue cuando Arthur utilizó sus garras, su mano no era humana, se transformó en una especie de garra deforme, lo que dejó a aquel hombre completamente impactado y aterrorizado. Esto fue lo último que vio antes de morir, ya que, la agarra se incrustó en la carne de su pecho y cuando la extrajo, inclusive su corazón había sido desgarrado. 
 
    Al momento de atacar el segundo sujeto, y aquí fue cuando se dio a la tarea de alimentarse. Arthur había corrido directamente hacia su cuerpo, lo tomó de la cara, y antes de que pudiese hacer algún movimiento el incrustó una mordida tan fuerte en el cuello, que la carne había quedado colgando de sus dientes. 
 
    El hombre cayó muerto instantáneamente, era evidente, le había cortado la vena yugular en el momento, así que, después de exponer un rostro de placer magnífico al deleitarse con la sangre de un humano, Arthur caminó directamente hacia el cuarto de baño. Toma una pequeña toalla de hotel y se limpia los restos de sangre que rodean su boca. 
 
    El asesino, un afamado sicario acostumbrado a lidiar con la muerte cada día, parece sólo un niño aterrorizado tratando de subir por la ventana. Se encuentran en un piso sexto, y salir por la ventana, sería algo completamente absurdo. Arthur, trata de tranquilizarlo, pero este continúa gritando descontroladamente, pero esto no es un problema para el extraño millonario. Su naturaleza es desconocida, es algo inhumano, y aquel hombre atrapado en el cuarto de baño estaba por ver por primera vez algo desconocido que nunca antes había visto. 
 
    Arthur se transformó, su rostro, no era tan hermoso y perfecto y perfilado como aparecía en las fantasías de Alice. Ahora, su rostro marcaba unos pómulos mucho más salidos, de sus labios, sobresalen dos colmillos, su nariz, prácticamente había desaparecido, y sus ojos habían cambiado de un azul hermoso aún blanco total. Ahora, aquella imagen aterradora, se acercaba este hombre mientras sus garras afilaban cada vez más. 
 
    — ¡Me iré y no haré absolutamente nada, no diré nada, pero no me mates! Por favor, déjame vivir. — Gritaba el sicario. 
 
    — Sé muy bien de dónde vienes y a qué has venido. Cómo te atreves a pedir piedad cuando has sido tú quien ha venido con intenciones de cegar una vida. — Dijo Arthur. 
 
    — Por favor, me arrepentiré de todos mis pecados, nunca más volveré a accionar un arma en contra de nadie. Si eres el diablo, por favor, perdóname, sé que merezco lo peor, pero seré un mejor hombre. 
 
    — ¿El diablo? ¿Realmente piensas que soy el diablo? Tengo que decirlo, eres muy estúpido, el diablo, no haría acto de presencia para acabar con una escoria o gusano como tú, para eso, estamos nosotros, sus emisarios. — Dijo Arthur antes de saltar sobre él y alimentarse de absolutamente toda su sangre. 
 
    Estos habían sido los golpes que había escuchado Alice en la puerta, el hombre tratando de luchar por un poco de vida, pero fue vaciado por completo antes de que pudiese reaccionar. 
 
    Alice había despertado finalmente en el rascacielos más alto de la ciudad de Londres. Allí, estaba totalmente tendida en una cama, desnuda, sus prendas de vestir le habían sido arrebatadas. Se tapa con la sábana blanca, y ve caminar de un lado al otro, a aquel hombre de traje perfecto, que ajusta sus gemelos con forma de lágrima. 
 
    — ¿Arthur, realmente eres tú, o esto es un sueño? 
 
    — Esto es tan real como tú desnudez, mi amada Alice. Tengo algunos asuntos que atender, estás en mi departamento. Puedes hacer lo que gustes, encontrarás ropa especialmente para ti en el cuarto de baño. Alice, prepárate, todo ha comenzado a cambiar. — Dijo Arthur mientras se ajusta la corbata frente al espejo. 
 
    — ¿Todo lo que ha ocurrido y que puedo recordar fue real? ¿Que han sido estos cadáveres en mi habitación de hotel?, ¿por qué estabas allí?, ¿por qué me has traído aquí?, ¿qué está pasando? 
 
    — Son demasiadas preguntas, mi querida princesa. Tendré la oportunidad de contestarlas absolutamente todas, pero sólo debes estar tranquila y segura de que conmigo nada va a pasarte. 
 
    — ¿Por qué tendría que pasarme algo?, ¿por qué corro peligro? 
 
    — Tu padre ha muerto, ahora van detrás de ti. He tomado una decisión que pasa por encima de lo que puedas comprender. La única forma de que puedas sobrevivir a todo esto que viene, es transformándote, y así lo he hecho. 
 
    — ¿Muerto? ¿Cómo? 
 
    No hubo llanto, solo sorpresa.  
 
    Alice se tocó el cuello, fue instintivo, no había dolor, no había sensación, simplemente fue algo que surgió de manera repentina. Pudo sentir con sus dedos, una pequeña herida generada por dos puntos, no sabía que era, pero muy pronto lo descubriría. Arthur había asegurado que debía transformarla en algo, pero ¿en qué? 
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    Monstruo interior 
 
      
 
    Todos tienen un pasado, pero el de Alice, parecía estar pisándole los pies con cada centímetro que avanzaba. Había tratado de construir una vida normal, pero las responsabilidades que tenía con su padre, no le habían permitido edificar ese esquema de vida con el que siempre había soñado. De hecho, ninguno de los caminos que se mostraban frente a la chica, parecía llevarla hacia esa normalidad que soñaba. 
 
    Su carrera de bailarina, había quedado en el pasado, la posibilidad de tener su propia academia y preparar a pequeñas niñas para el futuro, simplemente era una ilusión que tenía que dejar ir. Una mujer como ella, estaba destinada a estar vinculada siempre con la mafia, ese era su talento, así era que podía hacer mucho dinero. Pero siempre quedan secuelas que de alguna u otra forma la perseguían en el futuro. 
 
    No podía negar que se había divertido mucho en el pasado, ya que, este era básicamente su estilo de vida, y ya estaba acostumbrada totalmente a resolver todos sus asuntos de la misma manera, a través de la manipulación. Pero no todos estaban dispuestos a aceptar una negativa después de la creación de un vínculo entre ellos. 
 
    Esto era lo que había ocurrido con Vincent, un importante empresario ruso, el cual, había viajado a los Estados Unidos para reunirse directamente con Claude. En ese entonces, Alicia apenas tenía 21 años de edad y ya había cerrado más operaciones que en toda la carrera de Claude. 
 
    Esta, era un lince para los negocios, y aquella reunión con Vincent, había terminado de una manera bastante intensa y fogosa. Aquella había sido la primera vez que Alice le había entregado su cuerpo a uno de esos sujetos que solían solicitar una cita con la organización de Claude. 
 
    Ella, sin saber que aquel hombre le encantaría desde la primera vez que lo vio, aceptó sin problemas, todo había comenzado en una cena común y corriente, a plena luz del día y a la vista de todos. Por suerte, Vincent no era de esos hombres molestos que siempre andaban ocultos o temerosos de su entorno, tenía una confianza tremenda, ya que, absolutamente nadie sabía quién era en los Estados Unidos. 
 
    En Rusia, era uno de los más temidos mafiosos, con un prontuario de asesinatos, que superaba inclusive los del propio Al Capone en sus mejores tiempos. Su verdadera identidad era conocida por muy pocos, pero Alice había tenido la posibilidad de conocer un aspecto de este sujeto muy diferente. 
 
    La había tratado como una dama, y después de disfrutar de aquel almuerzo de atún de aleta azul, habían decidido ir a pasear por la ciudad de Nueva York. Los paseos turísticos no acostumbraban a ser parte de la agenda para este tipo de negociaciones, pero Vincent, había implorado a Alice que se quedara junto a él. 
 
    Una cosa había llevado a la otra, y por primera vez, Alice se ve conectada en muchos sentidos, profundamente seducida por un hombre. Había tenido aventuras en el pasado, se había ido a la cama con algunos amantes en otras oportunidades, ya que, no era precisamente la chica más virgen y recatada de la ciudad. 
 
    Pero por primera vez, sentía que estaba siendo controlada, tenía esa sensación de que no podía opinar sobre ninguna de las acciones, ya que, su voluntad estaba poseída por el atractivo poder de Vincent. Este hombre, estaba internándose en ella, en un par de días, había conseguido introducirse en lo más fondo de su alma, la poseía, pero aún su cuerpo no había sido tocado por primera vez. 
 
    Cuando la tuvo por primera vez totalmente desnuda frente a él, en la habitación de su hotel, aquella imagen había sido totalmente perfecta. Los senos de Alice aún no habían sido modificados, así que, resultaba natural y virginal. La tomó de la mano y la llevó directamente hacia él, después de que Alice dejara caer sus vestiduras al suelo. Su cuerpo desnudo se posó sobre aquel hombre, y entre besos y caricias, comenzaron excitarse de una manera tal, que no hubo forma de detenerlo. 
 
    El deseo y la lujuria que crecía entre ellos era un tren desbordado sin la posibilidad de aplicar los frenos. Ambos, decidieron entregarse sin restricciones. Alice, le había hecho el amor a Vincent sin contemplación, lo había cabalgado como toda una experta en el sexo, casi, le había partido la polla en dos, ya que, en la forma en que esta chica follaba era simplemente magistral. Por la forma en que ésta había reaccionado, Vincent estaba completamente seguro de que no habría forma de separarlos después de aquella unión. 
 
    La negociación se había cerrado, pero entre ellos había comenzado una atracción personal que rara vez surgía. Vincent era un hombre casado, con una esposa exuberantemente bella, de cabellos color naranja naturales. Las pecas en su rostro solían ser cubiertas con maquillaje, ya que, no estaba demasiado contenta con estos adornos que le había proporcionado la naturaleza. 
 
    Vincent tenía dos hermosos hijos, un esquema de familia normal que se estructuraba sobre las bases del narcotráfico, a la trata de blancas y el tráfico de armas. Era un criminal de cuello blanco, el cual, raras veces se ensuciaba las manos, ya que, tenía muchos hombres trabajando para él. 
 
    Conseguir una ilusión, no era el objetivo de Alice, pero esta, se había dejado envolver por las promesas del futuro que le había proporcionado Vincent. Este, le había ocultado totalmente su verdadera vida, que lo esperaba en su amada Rusia, así que, Alice simplemente imaginó que su nuevo amor trascendería las fronteras de los Estados Unidos. 
 
    Aquella primera vez, había sido mágica, aquel hombre era imponente, irradiaba poder y seguridad, y Alice sentía en lo más profundo de su ser, que este era precisamente el hombre que podría protegerla durante el resto de su vida. Esta soñaba con independizarse, emanciparse y alejarse de su padre para siempre. Pero para hacerlo, tenía que hacerlo un hombre que tuviese una talla bastante grande en el mundo criminal. 
 
    Claude no estaría dispuesto a renunciar a un elemento tan importante como Alice, así que, si no la podía tener para él, entonces con mucha facilidad la asesinaría o la perseguía hasta neutralizarla. La fidelidad de Alicia hacia su padre, era determinante, ya que, manejaba mucha información, tenía acceso a claves, recursos, documentos, y esto, no podía manejarse a la ligera. 
 
    Si Alicia caía en las manos equivocadas, rápidamente la asociación de crímenes y violencia que mantenía edificada Claude, se iría a la mierda. Muchas veces había tenido que lidiar con la posibilidad de que su hija lo traicionara, pero esta, era sólida como roca, podría resistir las torturas más fuertes, así que, por esto no había inconveniente. 
 
    Claude sabía que estaba construyendo un monstruo, esta chica, tarde o temprano explotaría y dejaría salir lo peor de su personalidad en su contra, lamentablemente, Alice no había tenido la posibilidad de hacer esto, aunque muchas veces se lo había deseado, su padre había muerto a manos de sus enemigos, y ahora, iban tras ella. 
 
    El asesinato de Claude, se había llevado a cabo precisamente por los hombres de Vincent, quien había tenido que afrontar una de las situaciones más difíciles, tras su separación con Alice. Aquella relación simplemente no podía ser, y así como Vincent era poderoso y con un alcance tremendo, Alicia también había utilizado sus contactos para indagar acerca de la vida de este sujeto. 
 
    Al descubrir que era casado, uso una de las grabaciones de uno de sus encuentros sexuales mientras Vincent se encontraba en los Estados Unidos. Aquella forma de follar, era única, y había decidido cabalgarlo de una manera salvaje, dándole bofetadas y descargando toda su ira, en medio de la tos sexual. Alicia había descubierto que el hombre que le había construido villas y castillas, ahora sólo era un mentiroso más que había jugado con sus ilusiones simplemente para disfrutar de su cuerpo. 
 
    Quizá este había sido el punto clave donde Alicia se había convertido en toda una perra, su actitud era totalmente déspota y fría con los hombres. Si sólo se iba la cama con ellos, sólo era para divertirse, no había vínculo, no podría enamorarse, nunca más volvería abrir su corazón para nadie, esta era la principal regla que definía a Alice. 
 
    Era precisamente por esto que resultaba tan extraño que Arthur la hubiese afectado de una manera tan profunda. Ahora, se encuentra en la habitación de su departamento, en un rascacielos de la ciudad de Londres, sin saber qué hacer o como se verá afectada en medio de esta situación. 
 
    Alice, años atrás, se había encargado de enviarle un hermoso regalo a la esposa de Vincent, quien desconocía por completo, cuales habían sido las actividades que se habían llevado a cabo mientras su esposo, uno de los empresarios más importantes de Rusia. Había asegurado que todo había salido bien en la adquisición de una nueva serie de acciones en una empresa petrolera. 
 
    Un dispositivo USB había llegado en un pequeño sobre directamente a la residencia de Vincent, Sophie, la mujer de este acaudalado millonario, había recibido el regalo sin problemas, algo que le abría los ojos hacia una realidad totalmente distorsionada. Cuando reprodujo el video en su ordenador, aquella mujer había descubierto por primera vez la clase de hombre que era su marido. 
 
    Todo esto, la llevó a tomar una decisión devastadora, quitándose la vida en compañía de sus hijos. Había abierto la tubería de gas y había encendido unos fósforos durante la noche. Toda la mansión había explotado en pedazos, pero Vincent no se encontraba allí. Tras enviarle un mensaje a su teléfono móvil antes de cometer aquella locura, había dejado muy en claro qué era lo que había detonado aquellas acciones. 
 
    Esto, sembró el más profundo odio en el corazón de Vincent, quien ahora había regresado a los Estados Unidos para regresarle el favor a Alicia. Esta chica, en medio de su impulso y decepción, le había destruido la vida al mafioso ruso, ahora, tendría que lidiar con la furia de este asesino, el cual, tenía una gran cantidad de conexiones en todo el mundo. 
 
    La primera cabeza que había rodado en torno a esto, era la del propio padre de Alice. Claude, ya no tenía control acerca de las negociaciones, le había arrebatado el poder de la forma en que sabía, a través de la violencia, y esto, inmediatamente, comenzó a generar un efecto dominó que llegaría hasta Londres. 
 
    Esos sicarios que habían llegado a la habitación del hotel, habían sido neutralizados por Arthur, pero provenían directamente de Estados Unidos, ordenados y adiestrados especialmente por la mafia rusa. Vincent quería a la chica, la quería con vida, quería follarla una última vez antes de matarla, pero todo había comenzado a salir en contra del ruso. 
 
    Estaban acostumbrados a lidiar con lo natural, con lo normal, pero ahora, se involucra un elemento totalmente extraño y sobrenatural. Es algo que ha traído Arthur a la luz, y quien será capaz de presentar ante Alicia una realidad completamente distinta, para la que quizá, no esté preparada. 
 
    Arthur se había tomado el esfuerzo y la tarea de relatarle a Alice la verdad acerca de todo lo que estaba pasando. No sería sencillo para ella aceptar que este hombre era un vampiro, ya que, rápidamente pensaría que había perdido la cabeza. Pero Arthur no estaba dispuesto a dejar lugar a dudas, así que, cuando la chica trató de desestimar lo que éste le estaba comentando, la transformación de Arthur fue inmediata. 
 
    — Me parece que lo que dices es una locura. Los cuentos de vampiros y fantasmas son para las niñas ingenuas, Arthur. Te ruego que me digas realmente qué es lo que está pasando, y qué fue lo que ocurrió en esa habitación. — Dijo Alicia bastante molesta mientras salía de la cama cubriendo su cuerpo con las sábanas. 
 
    — No entiendo porque te esfuerzas en cubrir tu cuerpo, ya te he visto desnuda. Eres exquisita, y si no te he poseído aún, es porque te valoro y te respeto. Deja el miedo a un lado y abre tu mente para que entiendas todo con facilidad. — Respondió el vampiro. 
 
    — Simplemente no creo en lo que dices, buscaré mi ropa y me marcharé a casa. Tengo que arreglar estos asuntos, si es verdad lo que dices y mi padre ha sido asesinado, debo tomar el control de las operaciones en los Estados Unidos. Pensé que eras diferente, pero creo que eres el hombre más demente que he conocido. — Dijo Alice. 
 
    La chica se dio media vuelta y caminó directamente al cuarto de baño. Estaba absolutamente segura de que, en el segundo anterior, Arthur se encontraba parado frente al espejo. Pero cuando volteó hacia la puerta del cuarto de baño, allí estaba parado este hombre, con su pie derecho cruzado sobre su otro pie. Su corbata ajustada, y realizando algunos arreglos a los gemelos de forma de lágrima que tenía en sus muñecas. 
 
    Por alguna razón, Alice prestaba especial atención a estos elementos. Y él, con mucha frecuencia, verificaba que estos estuviesen muy bien colocados y ajustados. Su sonrisa, evidenciaba su superioridad, había sorprendido a la chica, de esto no había duda, y cuando Alice voltio al otro lado para verificar si aún estaba en el espejo, allí estaba nuevamente. No era posible, Arthur no podía moverse tan rápido, ningún humano podía moverse de una forma tan instantánea. 
 
    — ¿Qué está pasando? ¿Acaso me has drogado? ¿Qué es todo esto tan raro que siento? — Preguntó Alice, mientras experimentaba un mareo intenso. 
 
    — Mientras más te resistas a aceptar la realidad, mayor será el impacto sobre tu mente. Despierta, abre tu mente realmente ante lo que está pasando y todo será mucho más sencillo de digerir. — Dijo Arthur. 
 
    — ¿Qué eres? ¿Y qué me has hecho? 
 
    — Ya te he dicho que soy un vampiro, y tú ahora me perteneces. La mordida que tienes en tu cuello, simplemente es la llave de entrada a este mundo. Van a buscarte, te van a asesinar, de eso puedes estar segura. Pero yo te he transformado en un ser inmortal e indestructible. Cuando traten de hacerte daño, ninguno de sus métodos le funcionará. 
 
    — ¡Quieres decir que ahora yo soy un vampiro también! Estás loco, Arthur. ¡Debo irme! — Dijo la chica 
 
    Aquellos hermosos ojos azules de aquel hombre, se tornaron blancos inmediatamente. Sus manos se transformaron en objetos deformes y puntiagudos, mientras los dientes del caballero, crecían lentamente, dejando a Alicia totalmente estupefacta. 
 
    — ¿Aún piensas que es un juego? — Dijo Arthur. 
 
    La chica se quedó petrificada, y acto seguido, decidió correr hacia la puerta. El lugar estaba bloqueado, Arthur no la dejaría ir con facilidad, aunque ésta, no se iba dejar hacer daño sin luchar. 
 
    — Déjame ir ahora o te juro que te mataré. — Dijo la chica mientras sostenía un candelabro entre sus manos. 
 
    — Debo ser sincero contigo, no voy a limitarte si lo que deseas es marcharte justo ahora. Pero te recomiendo que te manejes con cuidado, hay algo muy poderoso en tu interior que no vas a poder manejar con facilidad. Toma tu ropa y márchate, yo también tengo cosas que hacer. — Dijo Arthur. 
 
    El caballero pasó justo a un lado de ella mientras Alicia se apartaba con mucho cuidado siempre manteniendo la guardia. El hombre abandonó la habitación y esta vez no puso el seguro en la puerta. 
 
    Abandonó su departamento, y Alicia, sin tiempo que perder, corre al cuarto de baño y se colocó las vestiduras que habían sido puestas allí para ella. Una camiseta blanca, pantalones de mezclilla y zapatos deportivos, eran el atuendo perfecto para escapar, así que, sin nada que buscar en aquel lugar, abandonó la residencia de Arthur para buscar respuestas por sí misma. 
 
    Tenía la sensación de que este volvería encontrarla hacia donde fuera, pero ella, tenía que buscar la manera de regresar a los Estados Unidos. Tomó unas monedas que encontró en un pequeño recipiente de vidrio ubicado en la mesa central de la sala del departamento de Arthur. Con eso, será suficiente para viajar en tren directamente hacia la zona donde se ubicaba su hotel. 
 
    Alicia estaba aterrada, había visto cosas que su mente posiblemente había inventado, o peor aún, si era real, no podía entenderlo. Tenía que calmarse, y tras subir al tren, su corazón latía con tanta fuerza, que sentía que estallaría. Sus manos, están temblando, se sienta en una de las butacas y comienza a relajarse a través de respiraciones profundas. 
 
    Un hombre anciano con vestimentas harapientas, la observa fijamente mientras ve como la chica comienza temblar, sus ojos cambian de color, y aquel viejo hombre, deja caer el periódico el suelo para cambiarse de vagón. 
 
    La chica, ha comenzado retorcerse en su butaca, el asiento, comienza a romperse gracias a los arañazos de sus uñas. Estas comienzan a crecer, se tornan filosas, Alicia siente como su boca se seca, siendo una resequedad en su garganta y tose, comienza a contonearse, se mueve de un lado al otro sin poder controlarse y finalmente se transforma. La bestia había aflorado desde lo más interno. 
 
    Aquel monstruo que se había formado, era encorvado, con los huesos salidos en todas sus articulaciones, brazos alargados, piel pálida, cabello largo, y totalmente desnudo. Alice saltó por la ventana del tren mientras observaba como todos la veían aterrorizados, aquello, nunca había sido visto en Londres en el pasado, al menos no en muchos siglos. 
 
    No sabe a dónde ir, la bestia huye, corre sin objetivo, sin destino, hasta finalmente terminar agotada después de un escape sin resultados. Alice había aparecido completamente desnuda bajo el puente de la torre, despertó totalmente confundida y con un fuerte dolor de cabeza.  
 
    Allí está Arthur nuevamente, la cubre con un abrigo y la lleva a casa, es hora de organizar todo, pues el caos la va hacer colapsar si no tiene cuidado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    6 
 
    Inmortales 
 
      
 
    Aunque Alice había escuchado en el pasado muchas historias acerca de vampiros y seres sobrenaturales, nunca había dado crédito real a la existencia de este tipo de seres. No era natural, no era algo de Dios, pero lamentablemente, había tenido que descubrir la realidad a través de su propio cuerpo. La transformación que había surgido, había dejado un fuerte dolor muscular y una confusión tremenda. 
 
    Recordaba algunas imágenes muy fugaces acerca de ese proceso de transformación, pero todo parecía haberse borrado repentinamente de su mente. Alice había leído alguna vez en algún lugar o una frase de Galileo Galilei que decía, “La mayor sabiduría que existe es conocerse a uno mismo”. Ahora, sabiendo qué era realmente lo que habitaba en su interior, podría manejarlo de una mejor manera, aunque la cordura de la chica, estaba haciendo amenazada. 
 
    La única razón por la cual Arthur había decidido convertirla, era para salvarle la vida, y temía que esto de alguna u otra forma, la convirtiera en una persona totalmente diferente. Los vampiros, son seres inmortales, indestructibles, pueden vivir una eternidad, atravesar por diferentes eras, y sólo ser asesinados bajo condiciones muy específicas. 
 
    Arthur, ya había atravesado por esto en el pasado, en su momento, había sido un simple granjero del siglo XVII, el cual, había sido atacado repentinamente durante una noche por una de estas bestias. 
 
    Era un hombre conquistador, un amante excepcional, y tras conocer a una chica en una taberna, alguien terminado follando de una manera salvaje en medio del bosque. Nunca se imaginaría que a partir de esa noche, se convertiría en un ser inmortal. 
 
    Aquella mujer lo había mordido para convertirlo en uno de sus súbditos, y ahora, Arthur vaga por el mundo, como si fuese un empresario multimillonario, quien realmente ha acumulado una gran cantidad de reliquias invaluables, una fortuna en oro, y cuantiosas cuentas bancarias, las cuales, utiliza para movilizar operaciones ilícitas por todo el mundo. Se ha ligado con la realeza, ha conocido a los grandes magnates del mundo, pero ahora, toda su prioridad se centra en un solo punto, Alicia. 
 
    Desde el momento en que la había conocido, supo que era la elegida, era momento de pasar el linaje vampiro a otro ser humano. No podía ir por el mundo mordiendo a todas y todos a diestra y siniestra para convertirlos, ya que, el mundo entre los vampiros, era sumamente competitivo. 
 
    No se trataba simplemente de ir convirtiendo a las personas para crear un ejército de seres sobrenaturales, ya que, la naturaleza de los propios vampiros era destruirse entre ellos mismos para reclamar el poder absoluto. 
 
    Arthur sabía perfectamente en su interior que tarde o temprano se encontraría con alguien muy especial que le daría esa sensación de poder pasar la batuta y el poder a alguien más. Alice había sido precisamente ese personaje. Arthur, se había enamorado de ella, se había quedado perdido en sus hermosos ojos verdes, y la única forma de poder protegerla y garantizar su propia seguridad en caso de que este fallara, era proporcionándole el don de la inmortalidad. 
 
    Adicionalmente, conocida toda la situación que se estaba desarrollando en torno a su familia, y mientras ideas, y había investigado minuciosamente cuáles eran los objetivos de Vincent. Tras descubrir esa relación entre ellos en el pasado, todo está vinculado a un tema amoroso, no podía intervenir. 
 
    Arthur no era nadie para tratar de defender a Alice más allá de lo que su corazón le permitía. Para él, fue una mejor decisión proveerle el don de la inmortalidad, proveerle poderes sobrenaturales que garantizarán su victoria en caso de una confrontación. 
 
    Aquella noche, Arthur había llevado a Alicia nuevamente a su propio departamento. Esta vez, la chica se había quedado profundamente dormida tras el agotamiento. La dejó reposar en la tina, abrió el agua caliente, aseó su cuerpo. 
 
    Estaba completamente sucia lleno de pantano y basura, ya que, en la chica mientras corría por las calles de Londres convertida en un monstruo aterrorizante, había chocado con contenedores de basura, se había retorcido en el suelo del dolor, era la primera transformación y todo esto era sumamente natural. 
 
    Tras limpiar su cuerpo desnudo y quedar cada vez más perdido en ella, Arthur le había colocado ropas cómodas para llevarla hasta la cama. La dejó reposar allí, como un ángel, un ángel que llevaba por dentro a un demonio, y sabía que tarde o temprano tendría que dar muchas más explicaciones a un joven que estaba acostumbrada a tener respuestas para todo. 
 
    Se pudo haber aprovechado de ella, muy bien podría haber utilizado la ventaja que tenía su favor para tratar de dominarla, pero la chica, merecía respeto, y éste estaba dispuesto a dárselo y garantizar la seguridad y cuidados. No había roto el código de caballero, y sólo había sido su cuidador durante todo este tiempo. 
 
    Antes de transformarla, Arthur sabía perfectamente que debía protegerla, pero ahora, es el mundo el que debe cuidarse de los poderes de Alice. Cuando comience a dominar estas habilidades y conozca realmente cuál es su alcance, fácilmente puede poner en peligro la vida de absolutamente todos los habitantes de la tierra. 
 
    — ¿Arthur, estás aquí? — Preguntó a Alicia tras despertar en la mañana, aparentemente completamente sola en aquella habitación. 
 
    Recordaba perfectamente el lugar, así que, supo que estaba nuevamente en poder del vampiro. Sintió algo de miedo al caminar hacia la puerta, ya que, imagino que está estaría bloqueada, pero para su sorpresa, la cerradura estaba liberada. 
 
    Alice avanzó por el pasillo, camino hacia la cocina, y allí estaba una pequeña nota, que decía: “Buen apetito”. Unos huevos benedictinos con tocino y pan tostado esperaban por ella, y está, sin ningún tipo de vergüenza, lo devoró con mucho gusto. 
 
    Tenía tanta hambre, que rápidamente caminó hacia el refrigerador. Abrió y devoró todas las frutas y alimentos que había allí. Alicia no comía de esa forma, ella tenía una dieta bastante estricta, pero la nueva naturaleza que estaba enfrentando, le había sumado ciertas condiciones para las cuales debía estar preparada. 
 
    No se reconocía así misma, de buró absolutamente todo, y después de terminar, simplemente observó el desastre tan horrendo que había generado. 
 
    — Te estás volviendo loca, Alicia. Definitivamente, esta no eres tú. — Se dijo así misma. 
 
    Arthur llegaría en cualquier momento, y sabía que no era del tipo de sujeto que tenía personas de servicio en su disposición. Era por esto, que tenía que limpiar la zona por sí misma. Buscó alguno de los implementos necesarios y dejó el lugar impecable nuevamente. Quería huir de allí, pero necesitaba hablar con Arthur, ya que, este era el único que podría proporcionarle respuestas a tantas preguntas que estaban surgiendo en su mente. 
 
    Después de un par de horas, Alicia escuchó algunos ruidos extraños a las afueras del departamento. Estaba en la habitación, la TV estaba encendida y había buscado distraerse un poco mientras llegaba su anfitrión. Se emocionó al imaginar que era Arthur quien había llegado, pero cuando llegó a la puerta, una leve explosión voló la cerradura en pedazos y rápidamente entraron cuatro hombres fuertemente armados con sus rostros cubiertos. 
 
    — Al suelo, no hagas nada estúpido y no te haremos daño. — Dijo uno de ellos mientras apuntaba a la chica directamente al rostro. 
 
    — Por favor, no me hagan nada, haré lo que me pidan. — Dijo Alicia mientras se ponía de rodillas. 
 
    Uno de ellos la tomó por el cabello, fue agresivo, nada caballeroso, y esto, despertó un instinto y mediato en Alicia. La cual, cerró sus ojos y en medio de la furia que experimentó, sujetó a la mano de aquel hombre y de un solo movimiento, lo lanzó directamente contra la pared. Su columna vertebral, crujió en pedazos, aquel hombre, había muerto de manera instantánea. 
 
    — ¡Maldición! ¿Qué ha sido eso? — Gritó uno de los hombres, el que más atrás se encontraba. 
 
    Todos se quedaron estupefactos, y el único reflejo en ese momento, fue abrir fuego instantáneo en contra de la chica. Alice se movió tan rápido, que parecía un relámpago en medio de la noche. Esquivó absolutamente todos los disparos que se generaron en su contra, y escalaba las paredes como si se tratara de una araña. 
 
    Corrió rápidamente hacia ellos, y después de quebrar el cuello de un par de estos hombres, casi de forma instantánea, el último que quedaba en pie, simplemente dejó caer su arma al suelo sin decir una sola palabra. 
 
    — ¡Dios mío, por favor, protégeme! ¿Qué es este demonio que has lanzado en contra de nosotros? Nunca más volveré a dañar a nadie. — Susurro el sujeto. 
 
    En el rostro de aquella criatura terrible, se había dibujado una sonrisa tan macabra, que aquel hombre se había orinado encima. Las garras de la bestia, atravesaron el cuello de aquel hombre, el cual, simplemente cayó al suelo desangrándose instantáneamente. Alice salió corriendo de aquel departamento, pero no sin encontrarse a un grupo de hombres armados similares en la parte baja del edificio. 
 
    Se enfrentó a ellos, los mató a todos, pero no sin ser grabadas por algunos de los curiosos que observaron a que el fenómeno tan extraño. Rápidamente, surge una persecución por toda la ciudad. Las personas comparten dichos vídeos en las redes sociales, todo se comienza a expandir de forma masiva, el conocimiento de una extraña criatura en Londres, es de dominio mundial, y aquellos comentarios, rápidamente comienzan a viajar hasta los Estados Unidos. 
 
    Alice corre por la ciudad, se esconde en el Hyde Park, y es allí, donde se lleva acabo el peor enfrentamiento. Le disparan, esta observa paciente como las balas rebotan contra su cuerpo, no hay daño alguno, y tras saltar sobre sus víctimas, incrusta sus alargados y filosos colmillos en la carne de sus cuellos. Desgarra la piel, se alimenta de su sangre, ya estuvo, despierta una excitación tremenda en ella, ya que, por primera vez aprobado el fluido rojo y espeso. 
 
    Aquella matanza, finalmente terminó, pero Alice había quedado expuesta, nadie podía asegurar que era ella, era irreconocible, pero al enterarse de todo esto a través de su móvil, Arthur supo que debía volver rápidamente a casa para organizar todo. Se deshizo de los cuerpos, limpió cada huella, y esperó de regreso de Alicia, ya que, la sangre generaba un magnetismo tremendo entre ellos. 
 
    Era su súbdita, en la parte de él, él era quien la había convertido, sabía que volvería a ella como él en algún momento había vuelto a la mujer y lo había convertido, aunque en aquel entonces, Arthur había asesinado a aquella vampiresa con la intención de ser libre. Las cosas no funcionaron de esta manera, así que, tenía que vivir el resto de su vida con el hecho de que había matado a su propia líder. 
 
    Mientras Arthur organiza todo en su departamento personal, finalmente, Alicia regreso. Cubría sus ropas con una manta, quizá, que la había robado de algún punto en la ciudad. Estaba totalmente desnuda nuevamente, Arthur la ha protegido, esta vez, la recibe en sus brazos y la cobijo, aquí en abrazo, despertó en ella aquella excitación nuevamente que había sentido cuando había probado la sangre, necesitaba drenar aquella tensión sexual con su amo, y en el momento perfecto. 
 
    — ¿Ahora si puedes aceptar quien eres realmente? — Preguntó Arthur. 
 
    — No sé en qué me he convertido, pero lo único que sí sé, es que te necesito. Estoy agotada, pero quiero que me poseas. 
 
    — Debes descansar, vamos, me encargaré de ti. 
 
    Todo el cuerpo de Alicia ardía de deseo y pasión, era una lujuria que la consumía, y no estaba dispuesta a renunciar a todo ese deseo simplemente por miedo, es el momento de avanzar hacia lo que tanto deseaba llegar. 
 
    Sus cuerpos se juntaron y la manta que llevaba Alicia cayó al suelo. Los labios fríos y resecos de la joven se humedecieron con un beso apasionado e intenso que le propinó el vampiro. Era una delicia, y la negociadora ahora se había convertido en la presa. Sus lenguas se acariciaron de una manera sutil, se abrazaron, y las manos de Alicia comenzaron a desvestir a su amado. 
 
    Con cada segundo, las ansias se multiplicaban más, era el momento de descubrir lo que había debajo de ese traje perfecto que lleva a Arthur, el vampiro de Londres que logró enamorar de nuevo a Alicia, la princesa de la mafia estadounidense. 
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    Vínculo escarlata 
 
      
 
    Alice ya no podía resistirse más ante esta necesidad tan extrema que tenía de ser poseída por Arthur. No se trataba de solo sexo, su cuerpo pedía a gritos que este hombre se insertará en ella. La sangre, parecía hervir, había una adrenalina intensa recorriendo el cuerpo de ambos personajes, mientras ésta, besa apasionadamente a su amado. 
 
    Arthur la ha convertido en una criatura poderosa, pero que quizá, resulta un peligro para sí mismo. La confianza es lo que ha hecho que este vampiro dé el paso crucial, hacia la entrada a una encrucijada que no sabe a dónde lo llevará. Lo único que sí sabe es que su locura por Alice es absoluta, y desde el momento en que la ha conocido, no hay razón para dudar de ella. 
 
    La conexión y química existente entre ellos, va mucho más allá de la física y la química, es algo espiritual, intangible, algo subjetivo que sólo puede ser visto al cerrar los ojos internalizar la conexión universal  que los ha magnetizado. Hasta el punto de unir los puntos estando allí en la a habitación del departamento de Arthur, completamente desnudos después de que la chica se ha deshecho de absolutamente toda su ropa. 
 
    Había soñado con este momento muchas veces, aquel cuerpo definido de un hombre que ha vivido durante siglos, está lleno de alguna cicatrices y marcas, muchos han intentado asesinarlo, pero ha sobrevivido a tantas batallas que ya ni siquiera puede recordarlo. 
 
    Arthur besa su cuello, acaricia su piel, deja que sus manos recorran su espalda y puede sentir las marcas que ha dejado los latigazos de su padre. Le da la vuelta para contemplar sus tatuajes, besa la zona, cura las huellas del pasado con sus besos, lo que antes era violencia y hostilidad, comienza a transformarse en ternura y deseo. 
 
    Los besos de Arthur, se hacen mucho más profundos e intensos, comienza bajar hasta finalmente encontrarse frente a frente con sus nalgas redondeadas, las cuales, palpa con sus manos, y dibuja con sus dedos. Sus glúteos firmes, se encuentran expuestos ante la mirada ansiosa de Arthur, sus ojos azules, recorren la totalidad de la anatomía de la chica, la cual, no tiene una sola pieza de imperfección. 
 
    Los dibujos que cubren su espalda, la hacen ser una obra de arte totalmente deliciosa y exquisita, no puede pedir más. Así que, después de besar cada una de sus nalgas, lleva a Alice directamente a la cama para ponerla cuatro patas y comenzar a practicarle el sexo oral más profundo que esta hubiese sentido jamás. 
 
    Era evidente que la lengua de Arthur había tenido bastante entrenamiento a lo largo de su vida, su largo, prácticamente sobrepasaba su barbilla, así que, era privilegiada al tener un amante como este insertándose en su coño sólo con su boca generándole un placer único. 
 
    Este caballero, lamió la región anal, generando unas cosquillas a la chica, que potencian enormemente el placer. Mientras hace esto, acaricia sus muslos, mientras su lengua se inserta una y otra vez en esa concha húmeda, la cual, aumenta en temperatura con cada segundo que pasa. Alice separa sus piernas, se ofrece, coloca su rostro sobre la almohada y levanta sus nalgas para quedar en una posición absolutamente accesible. 
 
    La lengua de Arthur sale de aquella cavidad deliciosa para frotar suavemente el clítoris de la chica, esta, se estremece cuando los estímulos son más fuertes, todo su cuerpo tiembla, una energía viaja desde su nuca hasta la zona genital. Esto, se potencia enormemente con las caricias que genera este hombre, Alice nunca había sido poseída por alguien de esa naturaleza, y Arthur, es un experto en el arte de calentar a las féminas. 
 
    — Te voy hacer el amor de una manera única esta noche. Vas hacer tan mía que nunca vas a volver hacer la misma. Tu cuerpo me pertenece a partir de ahora. — Dijo Arthur. 
 
    — Nunca me sentí tan vulnerable, pero creo que estoy de acuerdo con el hecho de que te pertenezco. Soy tuya, haz conmigo lo que desees y dale sentido a mi vida. — Dijo la chica. 
 
    Aquello dio luz verde a Arthur, quien le propinó un par de nalgadas, enrojeciendo la perfecta piel blanca de la chica. Su palma quedó marcada perfectamente en una tonalidad roja, mientras la chica experimentaba un ardor tremendo que potenciaba su excitación. Esta, mordía la almohada con mucha fuerza mientras los puños desordenaban las sábanas. Aquello era una experiencia totalmente sobrenatural, sentir como la lengua se movía a voluntad dentro de su coño, era una reacción sumamente única. 
 
    Cuando la preparó para su primera penetración, Alice había sido puesta nuevamente en la posición habitual. Arthur le dio la vuelta, y otra separar sus piernas, observó sólo tomen plano y perfecto, sobre el cual, seguramente eyacularía en el momento en que lo considerara justo. 
 
    Aquellas tetas perfectas, se mostraban ante él como dos perlas preciosas, así que, no dudó en darle una lamida sus pezones, los cuales estaban sumamente duros y excitados. Las manos de aquel hombre recorrieron el borde de sus senos, los tocaba con suavidad, no se trataba de toqueteos fuertes y ordinarios, simplemente, estaba disfrutando del contacto de piel con piel. No tenía razones para darse prisa, la tenía para él, le pertenecía, y esta ya lo había aceptado. 
 
    Se habían mezclado de una forma única, y Arthur siempre supo que esta chica sería la adecuada para terminar siendo parte de sí mismo. Se preparó frente a ella, y mientras acariciaba su pene como si fuese un gran trofeo, orgulloso del mismo, lo lubricaba con su propia saliva para finalmente insertarse en ella. 
 
    Sujetó sus piernas separándolas en la máxima capacidad, su polla, lentamente comenzó a insertarse en su coño, abriéndose espacio entre la carne. Aquella fricción, generó en Alice una sensación tan deliciosa, que está trató de contener ante la necesidad de gemir descontroladamente. 
 
    — ¿Por qué te reprimes? No lo hagas, aquí nadie podrá escucharnos ni juzgarnos. — Dijo Arthur 
 
    Esto, liberado totalmente la represión que se estaba generando en el interior de Alice, la cual, finalmente dejó salir un alarido cuando tuvo aquella enorme polla en su interior. La había introducido hasta la base, así que, había estimulado su punto G con mucha facilidad. 
 
    Ella dejó salir unas lágrimas de placer, felicidad, de gusto, ya que, era finalmente la conexión que se estaba generando entre ellos, después de haberlo soñado durante tantas veces. Cada fantasía era más real que la anterior, y quizá, era una forma de meterse en su mente gradualmente. 
 
    Pero ahora, ya no tenía que despertar exaltada en medio de sueños húmedos interrumpidos, ahora, la realidad había superado la fantasía, y estaba disfrutándolo de una manera única. 
 
    Aquella polla gruesa y grande, se lubricaba con los fluidos que emanaban de lo más profundo del coño de Alice, la cual, se aferra el cuello de este hombre y acaricia su pecho. Deja que sus uñas se incrusten en su carne, acaricia aquel abdomen plano y atlético, mientras este, la embiste cada vez con mayor velocidad. 
 
    Se ha tomado la consideración de ser bastante caballeroso con ella, no se apresura, no la embiste con fuerza, y su primer encuentro, es su inauguración en esta nueva interacción que juntos irán convirtiendo en su estilo de vida. 
 
    Cuando ya el protocolo comenzó a desaparecer, se abrazaron, sus cuerpos casi no podían notar la diferencia, se habían convertido en una gran masa de carne, deseo, sudor y lujuria. Se retorcían por toda la cama, Alice lo cabalgaba con mucha fuerza, su cadera se mueve con una precisión única, su coño, está haciendo perforado una y otra vez por una gran y enorme polla que está a punto de explotar. 
 
    — Siempre supe que terminarías en mi cama. No lo dudé ni un segundo desde el primer momento en que te vi. — Le dijo Arthur. 
 
    — Calla, no gastes energía hablando, sólo fóllame como tu esclava, quiero que me hagas tuya y genérame tantos orgasmos como puedas. Creo que siempre esperé este momento sin saberlo. — Dijo la chica. 
 
    Sus palabras estaban acompañadas del sonido característico de sus nalgas rebotando contra los muslos de Arthur, y en la sujetaba por la cintura impulsando la cada vez con más fuerza para insertarla hasta lo más profundo. Sus gritos escuchaban en todo el departamento, el eco, potencia enormemente la intensidad de los mismos, mientras esté, también disfrutaba de unos quejidos muy particulares, pero rápidamente, estaban perdiendo el control. 
 
    Alice, sin notarlo, había dejado salir sus colmillos, estaba a punto de incrustarlos en el cuello de aquel hombre, pero Arthur lo evitó sujetándola por la garganta, apretándola con mucha fuerza. 
 
    — No te atrevas, no puedes morderme, soy tu amo. ¡Debes respetar los límites! — Dijo Arthur con mucha intensidad. 
 
    Era la primera vez que la trataba con agresividad, siempre había sido muy pasivo con ella, pero ahora, estaba defendiendo su territorio. La vía asfixiado, le había cortado el aire durante algunos segundos, pero en lugar de intimidarla o asustarla, Alice había disfrutado de este gesto, fue por esto, que, tras soltarla, la chica había tomado la muñeca de aquel hombre y nuevamente la había regresado a su cuello. 
 
    — Aprieta con fuerza, perfórame hasta lo más profundo. ¡Voy a correrme ya! 
 
    Esto, estimuló tremendamente a Arthur, quien siguió penetrando la una y otra vez sin contemplación. Sus movimientos eran precisos, pero ante la cercanía de su eyaculación, se vio obligado a cambiar de lugar. 
 
    Esta vez, la colocó junto a su lado, la colocó en posición de cucharita, y allí, comenzó a penetrarla mientras se aferraba a sus tetas. La abrazaba, mientras su pene entraba una y otra vez rebotando contra su cuerpo, mientras el sudor empapaba las sábanas. 
 
    Nuevamente, Alice tomó la mano de este hombre y la llevó hacia su cuello, estaba muy decidida a experimentar este tipo de estímulos, ya que, la habían tratado muy mal en el pasado y parecía que todos estos complejos o traumas, le potenciaban enormemente el deseo sexual en medio del acto. 
 
    Aquellas penetraciones eran tan deliciosas que Alice no podía explicar qué era lo que sentía, había un vacío en su estómago muy agradable, una electricidad corriendo por su cuerpo. Perdía a la noción del tiempo y el espacio en algunos segundos, ya que, era un placer indescriptible que le volvía blancos los ojos, mientras este hombre apretaba con mucha fuerza sus tetas. 
 
    Arthur experimentó ciertos temblores en todo el cuerpo de la chica, allí iba el primer orgasmo, esta, se retorció con fuerza y trató de escapar, ya que, había sido muy intenso y casi la hace perder el conocimiento. Pero este siguió penetrándola, y mientras se da la vuelta con ella y la pone justo de frente contra la cama, sigue rebotando y embistiéndola mientras separa sus piernas. 
 
    Aquellas nalgas estaban totalmente cubiertas del sudor de Arthur, el cual, finalmente decidió correrse sobre ellas. Las empapó totalmente con el fluido blanco, para finalmente, quedarse reposando sobre su espalda, el lugar más pacífico y tranquilo de la tierra. Era feliz, estaba con ella, y no había forma de que nada ni nadie podía interrumpir ese momento. 
 
    Habían sido al menos dos meses de romance intenso, aquello, había sido el inicio de una relación que iba hacer inquebrantable. Alice se había convertido en un ser inmortal, había salido de una vida totalmente normal y monótona, o quizá no tanto, de los Estados Unidos. Su mundo de negociaciones y codearse con hombres peligrosos y realmente malvados, se había transformado ahora en algo mucho más oscuro. 
 
    Ahora no tenía que tratar con asesinos que acaban con la vida de sus enemigos utilizando armas de fuego. Estas eran criaturas mucho más peligrosas, rápidas y habilidades que los hombres desconocían. 
 
    Habían vivido entre las sombras durante siglos, miles de años de evolución, habían permitido que los vampiros se involucraran con las personas como si fuesen comunes y corrientes. Pero cuando la noche caía, tenían que alimentarse, salían de cacería, desapariciones extrañas, asesinatos en condiciones muy raras se llevaban a cabo en secreto, y nadie podía demostrar que todo esto estaba vinculado con alguna razón sobrenatural. 
 
    Muchas investigaciones habían dado como conclusión que todo esto se trataba de alguna secta satánica que hacía sacrificios. El encontrar a hombres sin sangre, totalmente palidecidos y vacíos sin una gota del fluido rojo, era una razón para sospechar que todo esto iba entorno a la religión. 
 
    Alice sabía el secreto, y ahora, se sentía más viva que nunca al compartir este estilo de vida junto a un hombre que prometía llevarla hasta las nubes. Se habían enamorado, pero aún hay un peligro latente que deben enfrentar. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    8 
 
    Igualdad de condiciones 
 
      
 
    La matanza que se había llevado a cabo en Londres cuando fueron por la cacería de Alice, había sido vista por Vincent a través de los noticieros en los Estados Unidos. Todo esto, había generado un gran escándalo, y aunque no podía vincularse a la chica con este tipo de actos tan terroríficos, sabía perfectamente que había un vínculo con ella. 
 
    Sus investigaciones constantes, habían llevado a la conclusión de que sí, efectivamente, había una serie de eventos paranormales y extraños que se habían estado llevando a cabo en diferentes partes del mundo. 
 
    Todos y cada uno de estos relatos que eran contados por algunas personas que habían sido catalogadas de locas o simplemente dementes clínicos, eran el resultado de algo más que meras coincidencias. 
 
    No era posible que todos estos relatos tuviesen algo en particular, una similitud en las condiciones donde describen a personas que se alimentaban de la sangre con grandes colmillos, uñas largas, y cuerpos deformes. Esto había ocurrido desde China hasta la Patagonia, desde Alaska hasta Irak, en diferentes lugares, las personas, habían sido enfrentadas a interrogatorios donde simplemente aseguraban haber visto algo así. 
 
    El  hecho más masivo y público, había sido protagonizado por Alice, quien, en medio de su desesperación y falta de experiencia, no había podido controlar sus poderes y se había expuesto ante todos en aquel vagón del tren. 
 
    Muchos grabaron con sus teléfonos móviles, otros tomaron fotografías, la prensa se encargó de distribuir por todo el mundo lo que estaba pasando en Londres. Pero este, sólo era un punto diminuto en el mapa mundial para lo que estaba ocurriendo de forma masiva en la oscuridad. Cuando Vincent se había hecho con toda esta información, rápidamente buscó la manera de poder reunirse con una de estas criaturas. 
 
    Viajó directamente desde Chicago hasta Madrid, allí, se reuniría con Brendant, un hombre que era señalado por muchos como un sujeto con poderes sobrenaturales. Tras reunirse con él en un restaurante, necesitaba acceder a la información necesaria, ya que, para poder enfrentar a Alice o a toda esta situación que se estaba desarrollando en Londres, debía estar preparado. 
 
    Ambos sujetos se habían reunido en un restaurante nada prestigioso, era un lugar bastante deteriorado por el tiempo, de hecho, al entrar, el olor a humedad era bastante desagradable. Quizá, se combinaba con el olor a rata muerta, era un aroma desagradable y repugnante, por lo que, fue extraño para Vincent que este hombre los citara en ese lugar. 
 
    — No acostumbro a venir a lugares como este, espero que valga la pena. — Dijo Vincent al sentarse a la mesa en compañía de este hombre, el cual, cubría su cabeza con una especie de túnica. 
 
    — Todo valdrá la pena si tu sangre te ha traído hasta aquí. Sé que buscas poder y lo deseas con toda tu alma. Voy a proporcionarte datos que nadie puede brindarte. 
 
    — Me has pedido una suma nada moderada. En este maletín, tienes el millón de dólares que me has pedido. Ahora, comienza hablar y dime cómo puedo combatir a esas criaturas. 
 
    — Ten mucho cuidado en la manera como te diriges a nosotros. No somos criaturas, somos superiores a los humanos, somos mejores que ustedes en muchos aspectos. No seas insolente y cuida tu tono. — Dijo aquel sujeto. 
 
    Cuando Vincent vio los ojos de Brendant, pudo verlos brillar como si fuesen los ojos de un felino durante la noche ante el reflejo de la luz. Esto, le erizó la piel y supo que estaba frente a alguien que tenía cierto poder particular, le generó un respeto inmediato, y su actitud prepotente desapareció en el momento. 
 
    — Lo siento, no fue mi intención ser grosero. Quisiera saber cómo podría atacar a los vampiros sin ser dañado. ¿Realmente existen o esto es todo en invención de los medios? 
 
    — Es tan real como el hecho de que estás respirando en este momento. Puedes mirarme a los ojos y observar que no soy igual a ti. Si deseas realmente ser una amenaza para otro vampiro, deberás ofrecerme tu sangre, yo te convertiré en uno de ellos, y así, lograrás dar una batalla decente. 
 
    — Haré lo que sea necesario para terminar el trabajo, pero ¿A qué costo? ¿Qué debería hacer?, ¿cuáles serán las consecuencias? Estoy acostumbrado a las negociaciones y no quiero engaños. 
 
    — Esta será la mejor negociación que habrás cerrado en tu vida. Inmortalidad y poder, ¿acaso hay algo que importe más en esta vida? 
 
    — Siento que no me estás diciendo toda la verdad, ¿acaso la inmortalidad es absoluta? ¿Pueden hacerme daño? 
 
    — Sólo hay una forma de que mueras, y dudo mucho que tus enemigos la conozcan. Ni siquiera te lo diré, ven conmigo y te convertiré en eso que tanto deseas. 
 
    Vincent sintió un poco de miedo, pero no tenía demasiadas alternativas, estaba solo en Madrid, nadie sabía que estaba allí, no había revelado la razón de su viaje. Así que, tras encontrarse con aquel hombre, finalmente lo había acompañado a un pequeño departamento ubicado sobre un club de prostitutas, tras entrar allí, sería el momento de su conversión. 
 
    — ¿Por qué si me hablas de poder y me ofreces estas ventajas? ¿Cómo es que vives en un lugar tan asqueroso? — Preguntó Vincent con mucho desprecio. 
 
    — Para mí lo más importante es vivir, he vivido durante 300 años, y los lujos, realmente te convierten en un objetivo para muchos, yo prefiero vivir bajo perfil y sin ningún tipo de preocupaciones. Me basta con la sangre que bebo cada noche. 
 
    La sonrisa que se había dibujado en el rostro de aquel hombre, le generó cierto temor a Vincent, quien finalmente, se preparó para el ritual. A partir de aquel día, se convertiría en un vampiro, y sería capaz de buscar directamente a Alice. El instinto le había revelado que la única manera de poder combatir contra ella o lo que sea que estaba tratando de protegerla, era a través de la conversión. 
 
    Aquel hombre le había gustado sus colmillos a Vincent, Brendant es alimento de parte de su sangre, lo dejó vivir simplemente por el hecho de saber que tenía un potencial tremendo. Éste, estuvo en estado de inconsciencia durante algunos días, la cantidad de sangre que había bebido Brendant no era la acordada, se había extralimitado, Vincent casi muere. 
 
    Tras algunos días de debatirse entre la vida y la muerte, finalmente había despertado. Se había convertido y ya era el momento de aplicar su plan maestro. Antes de marcharse de la residencia de Brendant, éste le había entregado una lágrima. Este objeto, era similar al que solía llevar Arthur en sus gemelos, algo bastante extraño, pero aceptó el gesto y lo guardó en su bolsillo. 
 
    — ¿Qué debo hacer con esta lágrima de plata? — Preguntó Vincent antes de marcharse. 
 
    — Sabrás perfectamente qué hacer con ella en el momento que sea necesario. Ten en cuenta sólo una cosa, no la pierdas. — Dijo Brendant antes de beber de una botella de ron que extrajo de su abrigo. 
 
    Vincent se sentía lleno de vida, estaba totalmente invadido por el poder, y ahora, era momento de buscar a la chica. 
 
    Unos días más tarde, se daría cuenta de que Alice y Arthur abandonaron Londres, se habían ido a Francia, en un viaje de romance donde la torre Eiffel era el objetivo. Alice siempre había soñado con una propuesta de matrimonio en este lugar, así que, Arthur tendría la posibilidad de hacerle su sueño realidad. 
 
    Había pasado muy poco tiempo desde que habían comenzado a frecuentar, casi no se conocían, pero sólo su naturaleza era suficiente para unirlos con una fuerza descomunal. Aquella relación era absolutamente carnal, había un deseo devastador entre ellos, cuando no están juntos, sólo pensaban en copular como bestias, y cuando se encontraban, drenaban esa necesidad de follar en cualquier lugar. 
 
    Habían fornicado en vestidores de tiendas en centros comerciales, en sanitarios públicos, en coches, en estacionamientos, elevadores, cualquier lugar donde se despertaba el deseo, allí mismo dejaban que todo terminara si ninguna limitante. 
 
    Alice siempre se había mezclado fácilmente entre criminales, drogas y armas, pero nunca había sido adicta a nada, nunca había sido adicta al licor o a las drogas. Pero esta vez, se había vuelto adicta a los besos de Arthur, a las embestidas con su polla, a friccionar su cuerpo contra el de él mientras en sudor los empapaba. 
 
    Pero aquel idilio amoroso, estaba a punto de fracturarse, ya que, había alguien completamente decidido a romper con esta ilusión. Arthur y Alice se encuentran en París para un paseo programado con algunos turistas. 
 
    Viajan por toda la ciudad, y finalmente, llegan al lugar esperado. Es un día jueves a las 4:00 de la tarde, se encuentran frente a la torre Eiffel y están esperando que sea el momento adecuado para la proposición de matrimonio. El atardecer será el momento perfecto, cuando lo caso se convierta en su cómplice. 
 
    Pero en la espera, Arthur y Alice se habían separado, la chica había decidido dar una vuelta mientras éste, se había quedado tendido en el césped de un jardín cercano, un parque abierto desde donde la vista era perfecta. Por primera vez, Arthur siente que puede tener una vida normal junto a una mujer, pero antes de que pueda disfrutar del amor y la felicidad, recibió un ataque brutal de manera inesperada. 
 
    Brendant le había indicado a Vincent que buscará lágrimas como las que había recibido, y su vista agudizada y su olfato, lo llevaban directamente hacia ese metal que era una aleación entre plata y paladio. El aroma es único y característico, y aunque Vincent no sabe realmente qué es este objeto, lo busca con mucha precisión. 
 
    Había encontrado a Arthur tendido en el césped, y allí, había tratado de arrancarle la cabeza de un golpe. La mano de Vincent, se había transformado en una garra, y el instinto de Arthur, ante la experiencia de muchos años convertidos, lo había hecho reaccionar en el último momento. 
 
    Pero a pesar de que había reaccionado antes de que todo fuese demasiado tarde, la golpiza no había sido sencilla. Vincent había aprovechado su ventaja y lo había golpeado brutalmente en múltiples ocasiones, dejándolo sin demasiadas formas de defenderse. 
 
    Las personas a su alrededor comenzaron a gritar, todos estaban asustados, era un evento público aterrador, y ante el desespero de las personas, Alice notó que algo malo estaba pasando. Pudo entender que se trataba de su amado luchando contra Vincent, quienes ya se habían reencontrado. 
 
    Esta pelea, se hizo muy agresiva, había sangre por todas partes, ambos se querían el uno al otro para demostrar quién era el más poderoso, y aunque Arthur tenía la experiencia, Vincent tenía la juventud. Finalmente, Vincent había incrustado su garra en el pecho de Arthur, tratando de alcanzar su corazón, pero este, fue interrumpido en el último momento directamente por Alice, quien se había transformado y estuvo en ese instante para hacer un relevo en la pelea y encargarse ella de su pasado. 
 
    — Volvemos a encontrarnos mi amada Alice. Esta vez, te silenciaré por haber destruido mi vida. 
 
    — Fuiste tú quien me engañó, me enamoraste como una niña tonta y le mentiste a tu familia. Eres una basura, y te mereces todo lo malo que te ha pasado.  
 
    — Voy a arrancarte la lengua y freírlas en aceite, las niñas boconas y estúpidas como tú merecen lo peor. — Dijo Vincent antes de saltar directamente sobre ella para matarla. 
 
    Alice reaccionó de una manera adecuada, se apartó ante los golpes agresivos, ya que, sabía que la fuerza bruta de Vincent era mayor. Una pelea cuerpo a cuerpo no sería pareja, así que, prefirió agotarlo. 
 
    Pero ante su amado herido y su desventaja en fuerza, Alice sabía que no tenía demasiadas oportunidades. Fue por esto, que recordó perfectamente el dije metálico que llevaba colgado en su cuello que le había regalado Arthur. Este, era uno de los gemelos que este solía llevar en sus muñecas. Ahora, lo había convertido en un pequeño amuleto que llevaba en su cuello. 
 
    Era la forma en que los unía, pero este objeto tan diminuto insignificante, parecía tener un poder mucho más extremo del que Vincent imaginaba. La aleación de plata y paladio, era mortal para los vampiros, era una forma de asesinarlos, y todo aquel vampiro que convertía a otro, le proporcionaba uno de estos pequeños objetos para un caso de emergencia. Podría matar a otro vampiro utilizándolo, o podrían suicidarse en caso de que se encontrara en una situación de extremo peligro. 
 
    Alice entendió que no había forma de que pudiese salir de esta situación, no quería ver morir a Arthur, era su amor absoluto, tampoco podría ganar ella, así que, había decidido tomar una última decisión antes de acabar con todo esto. 
 
    — Ya deja de huir, no tiene sentido que sigamos con estos juegos. ¡Ya ríndete, Alice! En lo que ponga mis manos encima te voy a asesinar dolorosamente. — Dijo Vincent. 
 
    — Tienes razón, esto no tiene sentido, Vincent. Acabaré con esto finalmente. Mátame y haz conmigo lo que desees, pero no sin antes besarme por última vez. 
 
    — ¿Besarte? No tienes la menor idea del desprecio y odio que siento hacia ti. Por tu culpa perdí a mi familia, lo perdí todo. 
 
    Desde su ubicación, Arthur había visto perfectamente lo que estaba intentando hacer Alice, y no estaba muy de acuerdo debido a lo peligroso que era. Pero ante la gravedad de su herida, no podía intervenir, no había demasiado que podía hacer, así que, todo depende de la confianza que ha depositado en ella. 
 
    La ama profundamente y sabe que el tiempo que han pasado juntos, debió haber servido para que la chica adquiriera algunos conocimientos y habilidades que este podía proporcionarle. El mundo se ha vuelto hostil y peligroso, así que, no siempre estará para defenderla, es momento de comprobar si Alice es capaz de lidiar con el peligro por sí sola. 
 
    Todo esto dio como resultado la aceptación de Vincent, quien, ante la insistencia de Alice, se había doblegado ante su sugerencia. 
 
    — Sólo será un beso, Vincent. Fuiste mi primer amor, el hombre que amé con más fuerza en mi juventud. Pero ahora, las cosas han cambiado, entiendo tu rabia y tu furia, sólo déjame irme de este mundo con un beso tuyo. 
 
    — Me parece justo, yo también te amé con mucha intensidad, Alice. Lamento que hayas arruinado todo con tu egoísmo. — Dijo Vincent mientras se acercaba a la chica. 
 
    Los labios de ambos se juntaron, aquel hombre, recordó cómo había disfrutado del cuerpo de la chica en muchas oportunidades. La delicia de aquellos labios, lo transportaron a una realidad completamente diferente. Estaba disfrutando en su totalidad de aquella interacción, fue mágica y única. Por su parte, Arthur se retorcía del dolor y la furia al ver como la mujer que amaba se besaba frente a él con un sujeto que le había prometido la muerte. 
 
    Los dedos de Alice se entrelazaron entre el cabello amarillo de Vincent, el cual, simplemente se entregó a un beso de despedida. Pero Alice no era tonta, su plan estaba dando resultados, y cuando la intensidad del beso había llegado al punto más alto, había escupido desde lo más profundo de su boca, aquella lágrima de plata y paladio, la cual va a dar en el fondo del organismo de Vincent. 
 
    Sin poder hacer nada, se la había tragado, era absolutamente letal para un vampiro. Aquella criatura, se separó de Alice, y comenzó a transformarse en ese monstruo característico. Se retorcía, de su boca salía espuma espesa, era como si un humano hubiese tragado una pastilla de cianuro como estas que solían utilizar los nazis. 
 
    Y allí estaba aquel hombre ruso que se había transformado en vampiro por codicia, y ahora simplemente debe enfrentar el hecho de que está muriendo. No puede respirar, se lleva las manos a la garganta y sus ojos comienzan a emanar sangre. 
 
    Después de unos pocos minutos de delirio y agonía, finalmente la criatura había muerto, se secó como si se tratara de agua sobre el pavimento bajo el inclemente sol. Se desvaneció, se volvió polvo y la brisa se lo llevó hacia el olvido. Alice, había cumplido con la misión, había matado a un vampiro y la lágrima que había quedado en el suelo tras la desaparición de la bestia, se había quedado en su poder. 
 
    Aunque Arthur había quedado seriamente herido, con un poco de cuidados y descanso, sanaría rápidamente. La pareja se había salvado en el último momento de enfrentar una muerte inminente. La furia y la fuerza de Vincent eran descomunales, así que, era muy probable que ninguno de los dos pudiese resistir demasiado tiempo. 
 
    Los enamorados salen airosos de una batalla más, pero seguramente no sería la última, los inmortales solían batallar constantemente por la supremacía y el liderazgo. Juntos eran más fuertes que cualquiera, cuando el amor corría por sus venas, eran capaces de hacer cualquier sacrificio para salvarse el uno al otro. 
 
    Alice no se imaginaría jamás que, al salir en los Estados Unidos, encontraría una realidad completamente diferente y distorsionada de lo que conocía. Ahora, viviría para siempre a lado de su amado, un vampiro adinerado, el cual, nuevamente había recuperado sus gemelos en sus muñecas. 
 
    Alice contempla algunos días después a su nuevo esposo, habían contraído matrimonio tal y cual lo había soñado ella, y aunque la frase de: “que hasta la muerte los separe”, no tenía demasiado sentido para ellos, sabían que mientras el amor los poblara, no tendría posibilidades de perecer jamás. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    NOTA DE LA AUTORA 
 
    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos. 
 
    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores. 
 
    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 
 
    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 
 
      
 
    Haz click aquí 
 
    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 
 
    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 
 
      
 
    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 
 
    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 
 
     
 
    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    “Bonus Track” 
 
    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 
 
    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 
 
    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 
 
    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 
 
    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 
 
    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 
 
    Sí, he pegado un braguetazo.  
 
    Sí, soy una esposa trofeo. 
 
    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 
 
    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 
 
    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 
 
    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 
 
    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 
 
    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 
 
    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 
 
    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 
 
    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 
 
    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 
 
    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 
 
    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 
 
    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 
 
    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 
 
    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 
 
    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 
 
    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 
 
    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 
 
    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 
 
    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 
 
    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 
 
    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 
 
    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 
 
    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 
 
    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 
 
    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 
 
    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 
 
    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 
 
    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 
 
    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 
 
    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 
 
    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 
 
    Bufo una carcajada. 
 
    —Sí, no lo dudo. 
 
    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 
 
    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 
 
    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 
 
    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  
 
    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 
 
    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 
 
    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 
 
    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 
 
    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 
 
    —Vale, pues hasta la próxima. 
 
    —Adiós, guapa. 
 
    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 
 
    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 
 
    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 
 
    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 
 
      
 
    Javier 
 
    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 
 
    Se larga. 
 
    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 
 
    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 
 
      
 
    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 
 
     
 
    Ah, y… 
 
    ¿Has dejado ya una Review de este libro? 
 
    Gracias. 
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